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“El deporte es una forma de hacer crecer 
al ser humano en otras dimensiones”

 Ernesto Lucena Barrero 





7

AGRADECIMIENTOS

La realización de este trabajo fue gracias al amor y al sentimiento 
por el equipo de fútbol femenino de la Universidad. Sin el apoyo 
trascendental del rector, Rodrigo Noguera Calderón y al entonces 
presidente del Centro de Formación Deportiva y hoy primer minis-
tro del deporte, Ernesto Lucena Barrero, este sueño no hubiera sido 
posible.

A todas las compañeras del equipo gracias por las experiencias y 
la excelente representación del escudo y los colores de la Universi-
dad durante seis años. Gracias a toda la mesa de trabajo del Cen-
tro de Formación Deportiva y a la Escuela de Ciencias de la Salud 
y el Deporte por el acompañamiento.

Infinitas gracias a mi familia, en especial a Lisseth Moreno por sem-
brar el sentimiento del fútbol en mi corazón. Gracias a Jorge Car-
dona Alzate y a Patricia Bustamante por creer y permitir plasmar en 
este texto las memorias.

Gracias a Roberto Gutiérrez por aportar demasiado al fútbol feme-
nino de la Universidad en sus inicios.

Este documento está dedicado a todos ellos, por haber creído y 
haber luchado, a todos GRACIAS.





9

CONTENIDO

PRÓLOGO ................................................................................................... 11
EL DEBUT ...................................................................................................... 15
UNA IDEA QUE GERMINA........................................................................... 19
CONSENTIDAS Y CAMPEONAS ................................................................. 25
LA CAMPAÑA DE 2009 .............................................................................. 29
CAMPEONAS NACIONALES ...................................................................... 39
UN EQUIPO IMPARABLE ............................................................................. 45
DE LOCALES EN SANTA MARTA ................................................................. 49
UNA LECCIÓN DE HUMILDAD ................................................................... 57
EL FINAL DE UN CICLO INOLVIDABLE........................................................ 63
UNA TRANSFORMACIÓN ........................................................................... 67
NUEVAS ERAS .............................................................................................. 73
LA HORA DEL PROFESIONALISMO ............................................................ 77
NUEVOS PASOS HACIA LA ORGANIZACIÓN ........................................... 81
2018, LA HORA DE LA COSECHA .............................................................. 85
PRESENTE Y FUTURO .................................................................................... 91
CONCLUSIONES .......................................................................................... 95
MATERIAL FOTOGRÁFICO ......................................................................... 99
REFERENCIAS ............................................................................................. 127





11

Los procesos en la vida tienen variedad de matices y se desarrollan 
en la medida de las circunstancias, siempre creyendo en el depor-
te como aliado y amigo en cualquier momento de la vida. Por esa 
visión personal, mis inquietudes en el sector académico no podían 
estar ajenas a esta actividad.

Hace 13 años, aproximadamente, con un grupo de amigos logra-
mos convencer a directivos de la Universidad Sergio Arboleda que 
debíamos fortalecer el “deporte universitario”, como se ha hecho 
en países como Estados Unidos. Para lograrlo, tenían que ser las 
propias instituciones las que tomarán esas decisiones autónomas 
que mostraran liderazgo.

Así conseguimos independizar el presupuesto del deporte al de 
bienestar universitario y comenzamos a apoyar distintas disciplinas. 
Por supuesto, la principal fue el fútbol. Tuvimos un momento de in-
flexión cuando se impuso la disyuntiva de tomar el rumbo del fútbol 
masculino o femenino. Y hubo algo en mí y de mi pasado que pre-
dominó en mi mente: ver como la selección de los Estados Unidos 
de fútbol femenino conquistaba mundiales.

Notábamos como ese proceso comenzaba a abrirse paso en las 
universidades, y fue así como decidimos montar el fútbol femenino 
en la Universidad Sergio Arboleda, unido a un esfuerzo de conce-
sión de becas para niñas y adolescentes que tuvieran talento y 
estuvieran a punto de culminar su fase escolar. Fue así donde sem-
bramos la semilla del fútbol femenino universitario en la Universidad.

PRÓLOGO



UN EQUIPO GANADOR

12

Para muchos parecía una locura y un proyecto con poco futuro, 
pero con el pasar de los años logramos demostrar que el fútbol fe-
menino ya era una realidad social en Colombia, que había mucho 
interés en el tema y que, por supuesto, cuando toda esta realidad 
se unía a la academia, la situación era indestructible.

Comenzamos con un grupo de trece o catorce jugadoras y fuimos 
formando una familia. Muchas venían de diferentes entornos, pero 
en la medida en que se fueron conociendo generaron una estabi-
lidad y una hermandad que aún perdura y que le han demostrado 
al país y a muchos equipos profesionales donde ahora juegan, que 
esa base, esa semilla, tuvo un punto de partida: la fraternidad.

Me siento orgulloso y agradecido con todas ellas y con las perso-
nas que hicieron parte del proceso. A las directivas de la univer-
sidad, al entorno docente, a los administrativos y, sobre todo, a 
la Dirección de Deportes y los entrenadores que nos ayudaron a 
construir ese sueño. A los profesores Mario Vanemerak y Roberto 
Sepúlveda, o a tantos que aportaron talento y creyeron en un pro-
ceso del que no sabíamos cuál sería su final, pero sí que tendría-
mos un progreso que dejaría en alto nuestros objetivos. 

Durante varios años he tenido el placer y orgullo de ver a muchas 
graduarse, a otras pasar al fútbol profesional, y a otras más a dedi-
carse a temas académicos o empresariales. Para todas, la impronta 
del deporte, la academia y el fútbol generaron un cambio en sus 
mentes y sus entornos. Hoy puedo decir con certeza que no solo 
lo logramos, sino que la causa continúa y se fortalece gracias a un 
grupo de jugadoras que algún día soñó, ganó y alcanzó el éxito. 
Ahora, hacemos un alto en el camino para seguir cosechando y 
que florezcan nuevos sueños para otras niñas que a través del fútbol 
podrán educarse.

Hoy, frente a la pandemia sin precedentes que golpea a la huma-
nidad, es un deber tomarnos tiempo para una pausa de reflexión 
sobre los valores del deporte. Cómo hacer sociedad deportiva 
para buscar el desarrollo de la sana competición; cómo construir 
deporte igualitario; cómo hacer de la recreación y la actividad 
física un tema transversal para las sociedades del futuro. Meses sin 
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actividad física que nos llevan a re-pensarnos, re-crearnos como 
líderes y actores de la humanidad, teniendo como premisa que el 
deporte femenino está en la agenda de todos.

Este libro nos transporta a los momentos inolvidables de un equipo 
inmensamente victorioso, que no solamente dejó un sin número de 
títulos universitarios, nacionales y distritales, sino que, en el plano aca-
démico y social, dejó una secuencia de recuerdos de una familia y 
un semillero de cambio social que logró sus frutos. Un texto que nos 
lleva al inicio del proceso y a un final que no tiene final. 

A través de estas dulces páginas, podemos saborear las vivencias 
personales, los momentos difíciles y los que trajeron alegrías y triste-
zas al equipo femenino de la Universidad Sergio Arboleda. Momentos 
que quedarán en el alma de todos, en especial entre el grupo de 
jugadoras que comenzaron un camino que siguen labrando y que 
ahora continúa en manos de nuevas generaciones.

Los invito a disfrutar este libro hecho por una de las protagonistas 
de esta historia, por una persona de inmensa voluntad y gigantesco 
espíritu deportivo, que tuvo la paciencia y el amor para escribir, re-
troalimentar y no dejar olvidar que lo que se siembra con amor flo-
rece con plenitud. Maira Moreno es una joven que, con humildad, 
nobleza y sabiduría, a su corta edad inspira a muchas jugadoras 
para saber que el deporte, en este caso el fútbol, si deja lecciones 
de vida que no se borran de la memoria.

ERNESTO LUCENA BARRERO
MINISTRO DEL DEPORTE EN COLOMBIA 
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EL DEBUT

El 22 de julio de 2009, en el estadio Alfonso López Pumarejo de la 
Universidad Nacional en Bogotá, un combinado de jóvenes estu-
diantes de la Universidad Sergio Arboleda llegó a disputar un par-
tido de preparación en la categoría de fútbol femenino. Las juga-
doras del equipo local, cuando vieron a sus rivales manifestaron 
en coro: “Llegaron las barbies”. Pero minutos después, ante pocos 
espectadores en las tribunas, ambos oncenos midieron sus fuerzas 
en la cancha y se volteó la expectativa con la victoria visitante. 

El equipo de la Universidad Nacional, entonces dirigido por Andrés 
Rocha, entró confiado al campo de juego. No solo oficiaba como 
el anfitrión del encuentro, sino que en ese momento ostentaba un 
largo invicto. En sus últimas presentaciones había arrasado a sus 
rivales de turno por ocho, nueve o incluso por diez a cero. Por esta 
razón, cuando el juez central pitó el inicio del partido y la pelota 
empezó a rodar en la cancha de la Universidad Nacional, el con-
junto local se lanzó de inmediato al ataque buscando perforar la 
red de sus adversarias.

Pero la resistencia de las jugadoras de la Universidad Sergio Arboleda 
fue total. No obstante, terminando la primera parte del encuentro, en 
una desatención en la defensa por el costado derecho, la Universidad 
Nacional se fue en ventaja en el marcador. Fue un pelotazo desde 
el costado que no logró rechazar la retaguardia sergista, y la imagen 
de la avalancha de jugadoras del local abrazando a la anotadora 
contrastaba con la del improvisado conjunto vencido. Se veía en 
los ojos de todas, el estado de ánimo caído.
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Antes de que el juego se reanudara, la líder de la Universidad Ser-
gio Arboleda y armadora del equipo, Jackeline Fonseca, cogió el 
balón con sus manos, tomó aire y empezó a animar a sus compa-
ñeras: “Vamos Sergio, no vamos a agachar la cabeza, hay que 
seguir adelante”. Y esas palabras obraron como si fueran una in-
yección de fuerza. Las acciones se equilibraron y la Universidad Na-
cional sufrió hasta el final del encuentro. 

El equipo dirigido por el pedagogo Roberto Gutiérrez entró deci-
dido a nivelar el juego. Con tres o cuatro toques seguidos y pases 
a profundidad, se adueñó de la pelota. Cuando transcurrían los 
primeros quince minutos, la situación en el campo estaba inverti-
da. Las jugadoras de la Nacional aguantaban la embestida y en el 
ambiente se presagiaba el empate.

A los 25 minutos de la segunda etapa, la lateral por izquierda, Lisseth 
Moreno rompió el cerco, eludiendo rivales penetró al área chica y 
con soberbio disparo al ángulo derecho venció la valla del onceno 
local. La celebración fue inmensa y desde ese momento, las 
jugadoras de la Nacional perdieron el control del juego. Durante los 
últimos quince minutos del partido fue evidente su desesperación 
por forzar el empate. Pero antes del pitazo final se produjo una falta 
al borde de área a favor de la Sergio Arboleda. Jackeline Fonseca 
acomodó el balón y con derechazo pulcro dejó sin opción a la 
arquera rival. Alzó los brazos y la rodearon sus compañeras entre la 
algarabía de la tribuna. La reacción de las locales fue inmediata 
y con experiencia, antes de dos minutos, en una mala salida de la 
arquera, logró la igualdad en el marcador.

A partir de ese momento, el partido se volvió de nervios. En la tribu-
na solo se escuchaba “Vamos Nacho”. Pero la gente de la Sergio 
Arboleda le metió cuerpo y alma para defenderse y preservar esa 
igualdad. La rivalidad fue extrema. Nunca faltaron los rasguños, 
empujones y provocaciones verbales propias del fútbol. En todas 
quedaban rastros de aguerrida competencia. Para la Nacional, 
ese empate significaba una derrota, para la Sergio un estímulo. Y 
vino lo inesperado. Cuando agonizaba el juego, después de un 
pelotazo largo al área de la Nacional, en un entrevero en el área 
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chica y entre un bosque de piernas, alguien tocó el balón y superó 
la línea de gol. Hoy, varios años después, nadie se atreve a afirmar 
quién lo hizo. Pero ese día triunfó la Universidad Sergio Arboleda y 
nació un equipo femenino de fútbol que por varios años fue cam-
peón.
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UNA IDEA QUE GERMINA

Todo éxito deportivo depende de una buena organización. Por 
eso la historia del fútbol femenino en la Universidad Sergio Arbole-
da realmente empieza en 2007 cuando aparecieron los gestores 
del proceso que posicionaron el modelo de educación deportiva. 
Por iniciativa del decano adjunto de la Escuela Mayor de Derecho, 
Ernesto Lucena Barrero, surgió la idea de crear una oficina de de-
portes que inicialmente permitiera a estudiantes, docentes y fun-
cionarios de la Universidad practicar diversas disciplinas y, al mis-
mo tiempo, fomentar una cultura integral de alto rendimiento. Una 
idea pensada desde tres componentes fundamentales: un área 
académica, otra de comunicación y actividades competitivas.

En el contexto de la Constitución Nacional, la Ley General de 
Educación, la Ley Marco del Deporte y las demás normas regla-
mentarias. Se diseñaron los mecanismos de formación integral, se 
establecieron los contactos y convenios, y se hicieron ciclos de 
conferencias con reconocidos invitados del mundo del deporte, 
en especial del fútbol. Entre otros profesionales, visitaron la Univer-
sidad Germán “Basílico” González, Juan Carlos Sarnari, Federico 
Valencia, Willington Ortiz, Alfonso Cañón, Radamel García, Rafael 
Robayo, Efraín “Caimán” Sánchez, Arturo Boyacá, Osman López, 
Héctor Javier Céspedes o Gustavo Morelli, entre otros. Sus comen-
tarios y enseñanzas fueron claves para vislumbrar formas de orien-
tar integración y competencia.

La idea fue cobrando identidad cuando se diseñaron los progra-
mas que permitieron promover torneos internos, actividades de 
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preparación física, escuelas de fútbol, selecciones deportivas y de-
rivaron en la creación de un gimnasio, base espacial para poner 
en marcha la cultura general del proyecto. El primer diseño que-
dó plasmado en un diagrama que incluyó sus componentes y se 
convirtió en carta de presentación de una iniciativa académica y 
deportiva pensada para multiplicarse. 

Solo restaba enmarcar el proyecto en un ámbito institucional ade-
cuado, y así surgió el Convenio Marco de Cooperación Interinstitu-
cional, suscrito entre la empresa estatal Coldeportes y la Universidad 
Sergio Arboleda. Este documento, firmado por Everth Bustamante 
García y el rector Rodrigo Noguera Calderón, trazó como objetivo 
generar condiciones y espacios para el desarrollo adecuado de di-
versas actividades deportivo-académicas en el centro docente. Se 
acordaron los métodos de selección de los aspirantes, los horarios 
y costos del programa, la cobertura y las modalidades de apoyo 
financiero, y los recursos operacionales para consolidar la idea de 
educación integral y cultura física, en un contexto de respeto por el 
medio ambiente. 

El abogado Ernesto Lucena Barrero, recordando aquel 2007, ca-
lificó así lo que significó el nacimiento de esa primera oficina de 
deportes en la Universidad Sergio Arboleda: “fue pequeña en su 
primera instalación, pero grande en proyectos”. De conformidad 
con su preparación académica, Lucena asumió que el deporte 
era una forma confiable “de hacer crecer al ser humano en otras 
dimensiones”. Por esa razón comenzó a apoyar a jóvenes depor-
tistas que, al mismo tiempo, fueran buenos estudiantes, y junto a 
otros profesionales vinculados a la oficina, consolidó un plan de 
becas para beneficiar a estudiantes con medios económicos in-
suficientes, pero que pudieran retribuir a la Universidad con éxitos 
deportivos.

Lo primordial fue que Lucena contó con otras mentes abiertas, así 
como estudiantes, docentes y funcionarios que contribuyeron a 
que la pequeña oficina se transformara en un Departamento de 
Deportes. Como complemento a las tareas sociales y académicas, 
demostración de que el objetivo de la Universidad Sergio Arboleda 
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era consolidar una cultura deportiva, se realizó un diplomado in-
ternacional de dos meses, evento que tuvo lugar entre septiembre 
y noviembre de 2008 entre Bogotá y Santa Marta, con apoyo de 
Postobon, Gatorade, La Cafería, Body Tech, Proquipharma, Pizza 
1969 y la Agencia de Viajes World Tours. El propósito fue consolidar 
los procesos de formación deportiva ideados por el Comité de De-
portes.

Un diplomado internacional que fue orientado por Antonio Carucci, 
exjugador profesional de los clubes italiano de primera división, 
AS Roma y Palermo Brito. En su calidad de técnico del staff de 
entrenadores del club de fútbol Milan, e instructor profesional del 
Milan Junior Camp (MJC), promotor de campamentos juveniles de 
balompié en más de 150 países, Antonio Carucci desarrolló varios 
talleres para instituciones académicas y escuelas de fútbol, en los 
que resaltó la fortaleza del deporte universitario. En total, fueron 132 
horas teórico-prácticas, que integraron a importantes profesionales 
del ámbito futbolístico nacional y local.

El invitado de honor fue Efrain “Caimán” Sánchez, exarquero y 
extécnico del fútbol profesional colombiano desde los años 40 
hasta la década de los 70. Sánchez compartió con técnicos de 
fútbol, dirigentes deportivos, periodistas y el personal del Comité de 
Deportes de la Universidad Sergio Arboleda, sus experiencias como 
jugador en clubes como América, Cali, Junior, Santa Fe, Medellín, 
Nacional, Millonarios, San Lorenzo de Argentina y Atlas de México, 
así como la participación como jugador y director técnico de la 
Selección Nacional. Sus apreciaciones dejaron valiosas enseñanzas 
sobre la promoción de jóvenes deportistas. 

En su condición de director honorario del diplomado, responsabi-
lidad que alternó con Eddie Marles, Director Administrativo para 
las Américas del AC Milan, Ernesto Lucena Barrero dejó constan-
cia del objetivo que perseguía la Universidad: “hemos buscado 
contribuir a la formación de entrenadores competentes en las 
ramas profesional y aficionada del fútbol colombiano, a fin de 
que se desempeñen con idoneidad, creatividad y capacidad de 
innovación con sus dirigidos”. El evento permitió escuchar aportes 
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de profesionales como Rafael Baracaldo, preparador físico de la 
Selección Colombia o Millonarios; del médico deportólogo Orlan-
do Reyes; de la psicóloga deportiva Sandra García y de la nutricio-
nista Beatriz González. 

Ese diplomado internacional fortaleció la imagen y posicionamien-
to de la Universidad y ayudó a fortalecer escenarios paralelos como 
la relación institucional con los clubes profesionales y las escuelas 
de fútbol, así como la proyección de contenidos a las entidades 
académicas. Y otra de las personas que resultó determinante en 
el proyecto fue el licenciado en educación física, Ernesto Jimé-
nez, que se vinculó al tema a partir de 2008. Aunque la cabeza 
de la iniciativa fue el abogado Lucena Barrero, los logros que fue 
alcanzando el Departamento de Deportes fueron producto de un 
equipo de trabajo en el que Ernesto Jiménez fue la pieza esencial. 
Como la idea original tenía tres componentes básicos, cada uno 
tuvo a su cargo a un gestor específico.

La parte académica fue del licenciado Ernesto Jiménez. El esfuerzo 
deportivo estuvo a cargo del profesor Germán Mosquera, además 
primer entrenador del equipo de fútbol masculino. El ingrediente 
comunicativo quedó en manos de su hermano César Mosquera. 
Y con ellos, el profesor Roberto Gutiérrez, que se dedicó la mayo-
ría de su tiempo al entrenamiento. Ernesto Jiménez resumió así su 
aporte durante los dos años que estuvo vinculado a la promoción 
deportiva en la Universidad Sergio Arboleda: “se dejaron contac-
tos que sirvieron para trazar situaciones concretas a lo largo de la 
vida del departamento, tanto para la parte administrativa como 
para los deportistas. Se dejó un proyecto de ayuda financiera para 
el atleta en todas sus condiciones. Se dejó la semilla para desarro-
llar la obra”.

El educador y formador deportivo, Roberto Gutiérrez Solís estuvo 
desde finales de 2007 y fue testigo excepcional de cómo se pasó 
de ocupar una oficina pequeña en el bloque F de la universidad a 
un espacio amplio y mejor en un subterráneo del bloque adminis-
trativo. Llegó al proyecto cuando solo era una oficina, dos mesas 
de ping pong y dos bicicletas estáticas. Trabajó en la definición 
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de los perfiles de la comunidad académica, a contactar a los pri-
meros deportistas, y vio como llegaron los primeros apoyos para 
diferentes torneos. “La maratón aeróbica y el Día Mundial de la 
Actividad Física permitieron ir pensando en nuevas ideas en lo que 
se denominó Centro de Acondicionamiento Físico, con el tiempo 
realidad gracias al apoyo de la rectoría”.

En poco tiempo, “el departamento llegó a tener diez deportes 
compitiendo a nivel universitario. Fútbol sala, fútbol 11, fútbol 5, 
fútbol tenis, baloncesto, voleibol, tenis de campo, tenis de mesa, 
natación y ajedrez. Además, se promovieron nuevos ciclos de con-
ferencias con integrantes del Comité Olímpico Colombiano y con 
gente de los equipos profesionales Millonarios y Santa Fe”, refirió 
Roberto Gutiérrez, que destacó como a los deportistas se les exigía 
únicamente rendimiento académico óptimo. Eso permitió vincular 
estudiantes con buenos atributos en el estudio y también en las 
distintas disciplinas deportivas. En agosto de 2009 se expidió la re-
solución rectoral número 289, para incluir un descuento del 10% 
del valor de la matrícula para estudiantes y quedaron definidos los 
requisitos para hacer parte del Departamento de Deportes. 

En diciembre, después de un comité ejecutivo, se optó por vincu-
lar a dos personajes de reconocimiento público: el exfutbolista de 
Millonarios y técnico profesional argentino, Mario Vanemerak y el 
periodista deportivo, César Augusto Londoño. Entonces el proyec-
to académico pasó a llamarse Club Deportivo Universidad Sergio 
Arboleda. El profesor Roberto Gutiérrez fue nombrado presidente, 
la iniciativa fue respaldada por una nueva resolución de carácter 
rectoral, y el 16 de diciembre de 2009, el rector Rodrigo Noguera 
respaldó su creación. La norma determinó los derechos de los afi-
liados, las circunstancias para la suspensión de esas afiliaciones, la 
estructura funcional del club, sus requisitos legales, comisión disci-
plinaria, reglas de control interno y directrices fundamentales para 
el manejo de patrimonio y rentas.
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Aunque el equipo femenino de fútbol de la Universidad Sergio Ar-
boleda comenzó a conformarse en el segundo semestre de 2007, 
ciertamente fue en el primer semestre de 2009 cuando se integró 
definitivamente y empezó a cosechar sus primeras victorias. A la 
hora de las medallas, el mérito corresponde a las jugadoras y al en-
trenador Mario Vanemerak, pero en honor a la verdad, es preciso 
hacerle un reconocimiento aparte a Ernesto Jiménez, Roberto Gu-
tiérrez y Germán Mosquera, quienes le dieron al equipo identidad, 
forma de juego y filosofía de exitosa familia deportiva.

“En 2007 y 2008 existía un equipo femenino, pero más de índole 
recreativa que profesional. Era un equipo minúsculo y algunos in-
cluso veían con malos ojos que las niñas jugaran al fútbol. Por eso 
fue difícil conseguir todo, el material, el apoyo, pero poco a poco 
se fueron dando las cosas”, recuerda Roberto Gutiérrez, que en el 
año 2009 cristalizó la idea del equipo femenino y fue quien lo dirigió 
en la tarde del 22 de julio durante su debut contra la Universidad 
Nacional. Él fue además el gestor para que el equipo empezara a 
competir en la Organización de las Universidades del Norte (OUN) 
y también en el torneo Asociación Nacional de Universidades (AS-
CUN). Ambos torneos desarrollados en Bogotá.

El licenciado Ernesto Jiménez evoca que, desde el comienzo del 
proyecto deportivo en la Universidad, se tuvo claro que el fútbol 
femenino podía tener más proyección que incluso el fútbol mas-
culino. Jiménez aclara que, por esta razón, se le pasó rápidamente 
el proyecto a Ernesto Lucena, y él lo llevó a otras instancias de la 

CONSENTIDAS Y CAMPEONAS
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Universidad, siempre bajo la directriz académica de que sus inte-
grantes fueran buenas estudiantes y disciplinadas deportistas. 

De ese primer equipo, que hizo la transición de lo recreativo a lo es-
trictamente competitivo, hay que exaltar a la jugadora Jackeline 
Fonseca, estudiante de comunicación social y periodismo que fue 
la persona que acercó al equipo a las demás integrantes.

Fue la persona que obró cómo encargada de buscar las piezas ne-
cesarias del equipo y ayudó a Roberto Gutiérrez y Ernesto Jiménez 
a conformarlo. Ellos le retribuyeron su labor otorgándole el distin-
tivo de capitana. Otro valor fundamental fue la deportista Lisseth 
Moreno Quintero, estudiante de comunicación social y periodismo. 
Junto a su hermana gemela Maira, hijas menores de una familia 
bogotana de cuatro hermanos que tuvieron el fútbol como una 
de sus actividades, su incorporación al equipo fue clave. Aunque 
Lisseth Moreno ya había tenido la oportunidad de formarse con el 
exdirector técnico de la Selección Colombia femenina, Pedro Ro-
dríguez, y además de participar en el Club Besser, fue en la Sergio 
Arboleda donde mostró sus condiciones.

El equipo se conformó alrededor de Jackeline Fonseca, Lisseth Mo-
reno, Mariana García, Sonia Forero y Claudia Vergel, entre otras 
estudiantes. Fue clave empezar a llevar trofeos a la Universidad. De 
hecho, cuando concluyó el año 2009, el equipo obtuvo el Torneo 
del Grupo Cerros, y fue el primero de una serie de triunfos que se 
prolongó durante varios años. Según Lisseth Moreno, la llave del 
éxito deportivo fue el trabajo duro y constante. Ocho de las inte-
grantes del equipo universitario llegaron a pertenecer a la selec-
ción Bogotá y a la selección Nacional en sus diferentes categorías.

El gestor del proyecto deportivo de la Universidad Sergio Arboleda, 
Ernesto Lucena, sostiene que la idea del equipo femenino, además 
de los talentos que llegaron a construir el proyecto, surgió también 
de experiencias suyas en Estados Unidos viendo como las mujeres 
estaban desarrollando una historia aparte en la historia del fútbol 
nacional e internacional. En este contexto, anota Ernesto Lucena, 
“entendí que teníamos el talento, la disciplina, el amor por la Uni-
versidad, y así fue como las niñas lograron crear un equipo real-
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mente competitivo que le dio títulos a la Universidad y enaltecieron 
su nombre”.

Lucena destaca que en la medida en que se fortaleció el proyecto 
deportivo del equipo femenino, hubo más becas, y eso permitió 
más responsabilidad entre las integrantes del equipo por mantener 
excelentes promedios académicos. “Ellas se vincularon a distintas 
iniciativas y ayudaron al Departamento de Deportes, por eso siem-
pre fueron y han sido mis consentidas, en el sentido que quiero que 
lleven en alto el nombre de la Universidad Sergio Arboleda, no solo 
por ser sus beneficiarias sino porque entendieron que esta era su 
segunda casa”. Con este apoyo y la vinculación de Mario Vane-
merak como director técnico del equipo, a mediados de 2009 el 
conjunto femenino empezó a escribir una historia deportiva, con 
una bitácora de equipo que dio de qué hablar.
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LA CAMPAÑA DE 2009

Como quedó reglamentado en su constitución como club depor-
tivo, la Universidad Sergio Arboleda concretó en las primeras se-
manas de 2009 su primera lista de deportistas que fueron avalados 
por el Centro de Alto Rendimiento para ser tenidos en cuenta en 
la asignación de becas o descuentos especiales. Fueron doce es-
tudiantes de diferentes escuelas, que resultaron favorecidos para 
cursar estudios en el centro docente con apreciable auxilio econó-
mico, siempre por su notable desempeño, inicialmente en la prác-
tica de seis deportes.

La primera lista de estudiantes becados estuvo integrada por 
Camilo Amaya y Héctor Alfonso Dávila en baloncesto, María 
Camila Montenegro, Jaime Barajas y Cesar Rueda en atletismo, 
Angie Tatiana Rojas en ciclismo, Simón Miranda en béisbol, y Jair 
Norberto Hernández, Juan Pablo Usme, Sandra Milena Sepúlveda 
y las hermanas Lisseth y Maira Moreno Quintero en fútbol masculino 
y femenino. Con esta base de deportistas estudiantes despegó 
el Departamento de Deportes a partir de febrero de 2009. Luego 
fueron llegando otros becados y después los logros. La selección 
de baloncesto ocupó el tercer puesto en rama femenina y 
segundo en masculina en el torneo de la red OUN (Organización 
de Universidades del Norte). La selección de natación intervino en 
el Torneo Interclubes CDC La Victoria y obtuvo doce medallas.

Por primera vez, la Universidad participó en una competencia de 
golf en la Categoría Primera Gross y obtuvo el primer lugar. Los 
estudiantes Natalia Hernández de la Escuela de finanzas y Juan 
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Suárez de la Escuela de comunicación lograron primer y tercer 
puesto en tenis de mesa en el Torneo de Grupo Cerros. En el Torneo 
ASCUN, en modalidad dobles mixtos, la pareja Juan Suárez–Natalia 
Hernández alcanzó el cuarto puesto. La novena de softbol de la 
Universidad se consagró campeona universitaria en el diamante 
de la Unidad Deportiva del Salitre con una marca de 22 encuentros 
ganados.

La campaña general de 2009 tuvo también una elogiable parti-
cipación de estudiantes en tenis de campo, voleibol, ultimate, at-
letismo, fútbol de sala, fútbol y ajedrez. En términos generales, se 
consolidó el proyecto deportivo de la Universidad y se sentaron las 
pautas para garantizar buenos y experimentados entrenadores en 
distintas disciplinas. Para impulsar los equipos de fútbol, se consoli-
dó la presencia del técnico Mario Alberto Vanemerak. Este profe-
sional desarrolló lo que habían trabajado Germán Mosquera y Ro-
berto Gutiérrez, y fue el gestor de las primeras victorias del equipo 
femenino.

Con tres días de entrenamiento entre semana y competencia sá-
bados o domingos, el equipo de fútbol femenino 2009 se fue for-
mando con el amor, el sueño y la pasión de sus integrantes. A todas 
les agradaba el fútbol y se sentían orgullosas de portar el uniforme 
de la Universidad. Las condiciones futbolísticas no eran inicialmen-
te las mejores, pero se lograron cambios significativos cuando se 
desarrolló el proceso de fundamentación que surgió del deseo y la 
satisfacción de cada día hacerlo mejor. Al comienzo eran pocas, 
pero en la medida en que creció el apoyo económico fueron lle-
gando más futbolistas.

Inicialmente se le apostó a promover un equipo de fútbol recrea-
tivo femenino, pero el entrenamiento y la competencia, sumados 
a un trabajo profesional para medir motricidad, velocidad, fuerza 
o resistencia aeróbica de cada una de las chicas, logró la transi-
ción al fútbol competitivo. Después de perder, empatar o ganar 
muchas veces en el campus de la Universidad o en espacios fa-
cilitados por Coldeportes, se armó una nómina que llegó hasta 23 
jugadoras vistiendo los colores de la Universidad Sergio Arboleda. 
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Para las deportistas, el equipo se convirtió en un momento extraor-
dinario de sus vidas.

La primera arquera Anny Zuluaga, estudiante de derecho en ese 
2009, lo recuerda con la misma emoción: “el hecho de ganar o 
perder no importaba y siempre estar felices era lo que nos impulsa-
ba. No éramos las mejores, pero jugamos con mucha alegría y mu-
chas ganas de crecer en la cancha. Recuerdo cuando nos dieron 
nuestros primeros uniformes para jugar contra la Universidad Distri-
tal en el campus de la Universidad Libre al occidente de Bogotá; 
o cuando enfrentábamos a universidades que llevaban tiempo ju-
gando y les terminamos ganando. Son sentimientos que no tienen 
explicación”.

Primer equipo de fútbol femenino de la Universidad 2009

La nómina oficial del primer equipo de fútbol femenino en 2009 
estuvo integrada por Luisa María Ñustes y Camila Prada Sánchez, 
de la Escuela de Política y Relaciones Internacionales; Ana Mar-
cela Parra, María Alejandra Niño, María Alejandra Ortegón y Ma-
yerly Amaya Galán, de Finanzas y Comercio Exterior; Jacqueline 
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Fonseca, Martha Katherine Vega, Karen Alejandra V. Lisseth More-
no y Maira Moreno, de Comunicación Social; Laura Lucía Serrato, 
Julieth Katherine Rodríguez y Natalia Cadavid, de Publicidad In-
ternacional; Ana María Rojas, de Ingeniería Industrial; Sonia Tulia 
Forero, de Matemáticas; Estefanía García, Julieth Ángel Jiménez 
y Paola Andrea Pineda, de Marketing y Negocios Internacionales; 
Sandra Valeria Esquivel y Tatiana Paola Dagovett, de Derecho; Erika 
Carrero, de Administración de Empresas y Luisa Fernanda Pérez.

La vinculación de Jacqueline Fonseca al equipo femenino fue cla-
ve para el equipo. Estudiante de tercer semestre de Comunicación 
Social y Periodismo, no solo jugaba con la Universidad Sergio 
Arboleda sino que hacía parte de la Selección Colombia y del Club 
Deportivo Besser. Contaba con apoyo de Coldeportes y fue alma 
y nervio del equipo pues ayudó a incorporar a otras deportistas 
que fueron fichadas por la Universidad. Fue la capitana y número 
10, alrededor de ella se armó el equipo. Por ella llegaron Mariana 
García –Selección Bogotá 2006-2008–, delantera y goleadora que 
manejaba ambos perfiles y jugaba de espaldas o en pique. Llegó 
Viverly Erazo –Selección Bogotá y Selección Colombia–, habilidosa 
volante que estudiaba matemáticas.

Junto a Mariana García y Viverly Erazo apareció también Claudia 
Vergel –Selección Bogotá 2006-2009 y Selección Colombia–, estu-
diante de comunicación que se apropió rápidamente de la posi-
ción de volante de primera línea, la seis que llaman, y dio seguri-
dad al equipo en la línea medular. Lenta en sus movimientos, pero 
resistente a la marca y suficiente temperamento para contener el 
contraataque de las rivales. Con Jacqueline Fonseca, respaldada 
en el medio por Viverly Erazo y Claudia Vergel y adelante Maria-
na García, quedó definida la estructura en el equipo, la identidad 
para jugar.

El complemento lo aportó Lisseth Moreno Quintero –Selección 
Colombia y Selección Bogotá–, estudiante de comunicación que 
aportó potencia y decisión de ataque desde los costados hacia 
adentro o pisando el área con capacidad de gol. Con la media 
cancha clara y una delantera con olfato para anotar de cual-
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quier forma, la tarea de Roberto Gutiérrez y después de Mario Va-
nemerak, fue armar una defensa solida alrededor de una buena 
arquera, que terminó siendo Julieth Ángel Jiménez, estudiante 
de Marketing con decisión para enfrentar a las delanteras en el 
mano a mano o voluntad para tirársele a cualquier balón y sacar 
muchos.

Entre unas y otras, Mario Vanemerak estructuró el onceno titular, 
definió una línea básica de posibles emergentes y capacitó a otras 
deportistas para que fueran aumentando su rendimiento futbolísti-
co. Había cinco que se conocían como compañeras o contrarias 
en distintos clubes o selecciones de Bogotá y Colombia. En torno a 
ellas, se consolidó un equipo que en septiembre se redujo a 15 ju-
gadoras, pero que volvió a crecer en cuatro días de entrenamien-
to a la semana con lluvia o sol, en medio de pruebas semestrales, 
pretemporadas y convocatorias.

La hora cero llegó para disputar el Torneo Los Cerros 2009, al cual 
concurrieron la mayoría de las universidades –en ese momento 
eran 28– pertenecientes al Grupo Cerros, una Organización Univer-
sitaria Deportiva Distrital que promueve el deporte competitivo en 
Bogotá. Era el primer torneo oficial en el que participaba la Univer-
sidad Sergio Arboleda en categoría de fútbol femenino. Se llegaba 
el torneo sin mucho recorrido como equipo o institución, pero con 
un técnico que conocía los secretos del fútbol, unas jugadoras pro-
badas en las batallas de este deporte y otras cuantas más jóvenes 
con ganas de victorias.

El torneo Cerros 2009 se disputó durante la tercera semana de oc-
tubre en Girardot, con más de 30 grados a la sombra y pleno rayo 
del sol. Con un equipo “joven y sin malicia”, como decía Vaneme-
rak, pero hecho de ganas de salir adelante, el onceno de la Uni-
versidad Sergio Arboleda terminó siendo el mejor del torneo. Con 
un técnico pegado a la raya, gritando todo el tiempo, corrigiendo 
en la marcha y hasta insultando cuando lo creía necesario ante los 
errores. En la cancha, la voz de Jacqueline Fonseca ordenando, 
cobrando los tiros libres, manejando los tiempos, y su círculo inme-
diato atento a finalizar las jugadas que proponía la capitana.
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La final del campeonato se libró el 29 de octubre de 2009 en la 
cancha número uno del hotel Bosques de Athan a pocos kilóme-
tros de Girardot. El partido se disputó a las nueve de la mañana y, 
como la noche anterior había llovido, el ambiente en la cancha 
era húmedo, pegajoso, con sol incesante. El rival fue el equipo de 
la Universidad Pedagógica, orientado por el profesor Juan Carlos 
Sarria, con experiencia como asistente técnico de la Selección 
Colombia 2008. Un equipo hecho, con deportistas de alto nivel 
competitivo en clubes privados o selecciones Bogotá y Nacional. A 
pesar de la diferencia entre un equipo recorrido y otro debutante, 
al pitazo inicial ya no hubo diferencias.

Los primeros quince minutos de juego fueron agobiantes para las 
dos escuadras. Las jugadoras mostraban claras señales de ago-
tamiento físico. Algunas buscaban la sombra de los arboles más 
cercanos para guarecerse. Cada que el balón salía de la cancha, 
alguna aprovechaba para pedir una bolsa con agua. En medio de 
un juego trabado en el medio campo, la única salida para ambos 
equipos eran los costados, pero ninguno de los equipos sacó ven-
taja. Cuando todo parecía escriturado para irse al descanso con 
la paridad a cero goles, vino una jugada sorpresiva que puso en 
ventaja a la Universidad Sergio Arboleda.

Faltaban dos minutos para terminar la primera parte, hasta al árbi-
tro empapado en sudor se le veían las ganas de pitar la finalización 
del primer tiempo. De repente, entre Claudia Vergel y Viverly Erazo 
recuperaron un balón en la primera línea, se lo llevó por el costado 
izquierdo Jacqueline Fonseca, lo entregó a Mariana García, ésta 
se lo devolvió a Jacqueline que vio en posición a Lisseth Moreno 
y se lo deslizó en perfecta diagonal. Lisseth Moreno entró al área, 
evadió con habilidosa gambeta a la arquera contraria y anotó. 
Todo el banco saltó a celebrar, Vanemerak se sumó al grupo y se-
gundos después el juez terminó la primera fase.

En los minutos de descanso, situadas al lado de la piscina, junto a 
los árboles para buscar aire libre y sombra, las jugadoras deshidra-
tadas y algunas con síntomas de insolación, escucharon la charla 
técnica de Vanemerak. Dos de las deportistas tuvieron que ir a la 
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enfermería. Cerca del final de la tregua, Maira Moreno manifestó 
en voz baja: “no siento las manos, tengo mareo”. Con su reacción 
habitual, antes que preguntar cómo se sentía, el técnico la encaró 
y le dijo: “¿podés seguir o no? Avísame porque vamos a ganar”. 
Con este comentario optimista saltó el equipo a la cancha, inclu-
yendo a Maira.

Como era de esperarse, la Universidad Pedagógica entró con 
todo por el empate. Las barras de ambos equipos aumentaron sus 
estribillos y gritos. Mario Vanemerak empezó a desesperarse. Por la 
necesidad, la Pedagógica adelantó sus líneas y el partido se fue 
volviendo una herradura alrededor del arco defendido por Julieth 
Angel. Cuando faltaban quince minutos y Vanemerak le insistía a 
sus jugadoras en el orden, vino un error en la defensa de la Univer-
sidad Sergio Arboleda, y una delantera rival logró el empate. En 
adelante fue juego abierto, las marcas se perdieron, y en medio 
del calor asfixiante y los minutos pasando, a todas se les olvidó el 
agua o el descanso.

Cuando el árbitro anunció que el tiempo oficial estaba cumplido 
y adicionó tres minutos, en los rostros de todas las jugadoras se ad-
vertía la ansiedad por salir de una vez del juego y no llegar a pena-
les. Entonces súbitamente, como la primera vez, la Sergio logró un 
tiro de esquina y todo el mundo subió a buscar la forma de llevar 
el balón hasta el fondo de la red. Cobró Lisseth Moreno, el balón 
descendió en la mitad del área chica, se armó un borbollón de 
jugadoras y, entre el bosque de piernas, Johana Castañeda aco-
modó el esférico en un costado del arco rival. De nuevo el banco 
saltó, la algarabía empezó entre la gente y el juez pitó el final del 
encuentro.

Contra todos los pronósticos, el equipo femenino de fútbol de 
la Universidad Sergio Arboleda se coronó campeón del torneo 
Cerros de 2009. Se había logrado el sueño. El Departamento de 
Deportes empezaba a hacer historia y las integrantes del equipo 
devolvían, con medallas y la copa de campeonas, sus beneficios 
como becarias. Con un equipo vencedor y un proyecto adminis-
trativo bien encaminado, de inmediato quedó sellada la senda 
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para fortalecer ambas empresas en 2010. Ese torneo del Grupo 
Cerros tuvo un detalle adicional de significado para la Universi-
dad. El centro docente cumplió 25 años. Además de la victoria 
del equipo de fútbol femenino, se obtuvo el primer lugar en tenis 
de mesa o fútbol tenis. 

 

 Cuerpo técnico y equipo femenino de futbol – campeón juegos 
universitarios Los Cerros 2009

Al concluir ese inolvidable año 2009, los promotores del equipo fe-
menino no bajaron la guardia ni las jugadoras dejaron de entrenar 
hasta diciembre. Había porque celebrar, el proyecto apenas esta-
ba arrancando y ya se tenía un trofeo en la vitrina. Con este orgu-
llo aparte, la Universidad y su Departamento de Deportes también 
ampliaron su radio de acción hacia más estudiantes y disciplinas 
deportivas. Un grupo de estudiantes mujeres de distintas escuelas, 
después de diez meses de trabajo incesante, habían logrado que 
la universidad Sergio Arboleda hablara de ellas, y que entre la di-
rigencia deportiva se mirara con buenos ojos a algunas de las de-
portistas que llegaron a ser seleccionadas.
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Y el año cerró de la mejor manera. El canal internacional de depor-
tes Fox Sports decidió promover en Colombia un rápido torneo de 
fútbol tenis mixto, y la Universidad Sergio Arboleda participó en ese 
evento. Fueron escogidas como representantes las alumnas Lisseth 
Moreno de comunicación social y Viverly Erazo de la Escuela de 
matemáticas. No fue un torneo fácil porque participaron 28 uni-
versidades del Distrito. Sin embargo, Lisseth y Viverly se lucieron en 
la competencia y al final obtuvieron la victoria. Por eso se ganaron 
el derecho a participar en el programa de televisión “Fútbol para 
todos”, que se realizó en Buenos Aires el 18 de diciembre de 2009.

 Jugadoras Viverly Erazo y Lisseth Moreno con Ernesto Lucena, 
presidente del Departamento de Deportes
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El año 2010 comenzó con un reto: si en poco tiempo se había lo-
grado el campeonato distrital de fútbol femenino universitario se 
podía pensar en apuntarle a un trofeo nacional. Lo primero fue 
reforzar el equipo. Se integraron seis jugadoras con experiencia 
en selecciones Bogotá y Colombia. Paola Bayona, Laura Becerra, 
Paula Villarraga, Mónica Ayala y Zulay Machado, quienes se incor-
poraron a actividades académicas de la Universidad. Las cuatro 
primeras al Centro de Idiomas y la última a la Escuela de Matemá-
ticas. Con ellas apareció también Johana Castañeda, estudiante 
de Marketing y Negocios Internacionales.

No regresaron al equipo Ana María Rojas, quien argumentó falta 
de tiempo para dedicarle al fútbol; Mariana García, que obtuvo 
una beca de estudio en Estados Unidos y partió en pocas sema-
nas; y Leny Becerra, que decidió marginarse porque no se integró 
al combinado. El entrenador y director de deportes siguió siendo el 
técnico Mario Vanemerak, con asistencia técnica de Roberto Gu-
tiérrez y Alex Vargas. El preparador físico fue Leonardo Camacho, 
que tiempo después se volvió el entrenador principal del equipo. 
Su propósito fue repetir el torneo Cerros y reeditar la condición de 
campeones. Y en efecto, este título se alcanzó.

En la mente de los directivos, técnicos y las jugadoras se proyectaron 
los Juegos Universitarios Nacionales organizados por la Asociación 
Colombiana de Universidades (Ascun). Para llegar a las finales era 
necesario participar en aguerridas eliminatorias con otras universida-
des bogotanas. Fue un año intenso de preparación permanente y 
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mucha competencia, jugando simultáneamente en el torneo Ce-
rros y Ascun. Algunas deportistas intervenían también en torneos de 
fútbol sala y fútbol tenis. Pero la mentalidad colectiva era cosechar 
triunfos.

Testigo de la trasformación del equipo en ese año 2010 fue Miguel 
Acevedo, fisioterapeuta con énfasis en rehabilitación deportiva y 
especialización en gerencia de la salud, este profesional se vinculó 
al proyecto deportivo y fue uno de sus artífices. En ese momento, 
comentó Acevedo, “mucha gente de la Universidad seguía cre-
yendo que el Centro de Formación Deportiva era el gimnasio, y por 
eso se determinó fortalecer el trabajo en tres énfasis: la actividad 
física, el deporte recreativo y el deporte formativo. En cada fase 
del proyecto se desplegaron metas específicas”.

Miguel Acevedo recalcó que en actividad física lo que se hizo fue 
acondicionar espacios para que la comunidad sergista pudiera 
desarrollar actividades deportivas. En el ámbito de lo recreativo, 
el propósito fue promover campeonatos internos semestrales entre 
los estudiantes, funcionarios o egresados. Finalmente, en cuanto 
al deporte formativo, se fue aumentando la opción para incorpo-
rar deportistas de otras disciplinas, sin desatender los procesos que 
ya venían con éxito asegurado. En este contexto, el fútbol femeni-
no fue una de las disciplinas privilegiadas. Al fin y al cabo eran las 
campeonas y las consentidas del Centro de Formación Deportiva.

Hacia el mes de septiembre, la directora general de Coldeportes 
le otorgó el reconocimiento deportivo al Club Deportivo de la Uni-
versidad Sergio Arboleda. En el documento, suscrito a través de la 
resolución 440 de 2010, la directora general de Coldeportes, Ana 
Edurne Camacho dispuso que los objetivos del club eran fomentar 
y patrocinar la práctica del fútbol aficionado, así como la recrea-
ción y el aprovechamiento del tiempo libre. La rectoría de la Uni-
versidad autorizó a Roberto Gutiérrez, en calidad de presidente del 
club, para que asumiera las responsabilidades del tema.

Con su comentada garra en el campo de juego y entrenamien-
to riguroso, el equipo fue creciendo tanto individual como colec-
tivamente. Entre las rivales empezó a hablarse de un importante 
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oponente. El equipo femenino de fútbol de la Universidad Sergio 
Arboleda no era cualquier combinado. Ese año fue campeón del 
torneo Cerros, obtuvo en segundo lugar en fútbol tenis y fútbol sala 
y logró el primer paso hacia su objetivo primordial: la clasificación 
a las finales del torneo Ascun que se realizaron en la ciudad de Bu-
caramanga (Santander).

Un torneo complejo y al mismo tiempo inolvidable. En el camino, 
en una dura semifinal, dejaron atrás a la Universidad de los Llanos, 
que les dio brega por su recia marca en la mitad de la cancha. 
No obstante, en la segunda parte el equipo rival flaqueó y la Uni-
versidad Sergio Arboleda terminó arrollando. Tres a uno terminó 
el juego. Desde ese momento, la expectativa estaba centrada 
en saber a qué onceno iban a enfrentar en la final del torneo. Las 
jugadoras y el propio técnico Vanemerak solo vinieron a enterarse 
que debían jugarse la vida con la Universidad Libre de Bogotá, 
que tenía un equipo combativo y había llegado con buen prome-
dio de goles a la final.

La mañana del día destinado de octubre de 2010, en el hotel 
situado en el centro de Bucaramanga, frente al periódico Van-
guardia Liberal, la ansiedad de las jugadoras era evidente. Pero 
Vanemerak, con suficiente experiencia profesional para este tipo 
de desafíos, supo manejar al colectivo. Primero ordenó que el de-
sayuno fuera suave, luego como buen argentino agregó su cába-
la personal de repartir jugo de papaya antes de salir del hotel, y 
después el equipo salió rumbo al estadio Alfonso López. Ya en la 
grama sintética, los dos equipos, frente a frente, bajo un sol ago-
biante y una temperatura de 32 grados, todo quedó dispuesto 
para el pitazo inicial.

 Los dos equipos se conocían bien, pues semanas atras se habían 
enfrentado en la final distrital en Bogotá, con título para la Universi-
dad Sergio Arboleda. A las 22 jugadoras se les notaba el nerviosis-
mo, pero ya pegado a la línea, Mario Vanemerak hacía uso de su 
cancha como exfutbolista para manejar este tipo de situaciones. 
Por eso, desde que se inició el encuentro y las jugadoras de la Uni-
versidad Libre montaron un esquema de orden y marca personal, 
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el técnico de la Sergio Arboleda empezó a gritar para que sus diri-
gidas rompieran el cerco con mucha movilidad, abriendo el balón 
por los costados, o buscando a Jacqueline Fonseca para que ella 
resolviera con talento.

Así llegó la primera conquista. Corría el minuto 18 de la primera 
parte. La jugada se enhebró desde el costado izquierdo y la finalizó 
Mónica Ayala. La barra de la Universidad Sergio Arboleda explotó 
en algarabía. Con pompones, pelucas, pitos o pancartas, la hin-
chada demostró que tenía toda la disposición a jugar como la pie-
za numero 12, la del aliento a las deportistas que se iban en ventaja 
en la final universitaria. Como era de esperarse, la Universidad Libre 
reaccionó, pero al mismo tiempo perdió su orden estricto y fue de-
jándole a la Universidad Sergio Arboleda suficientes espacios para 
filtrar balones y acercarse al segundo gol.

No obstante, la primera parte terminó con ventaja para la Uni-
versidad Sergio Arboleda por la mínima diferencia. Hubo cam-
bios en ambos equipos para la segunda mitad y los esquemas no 
cambiaron. La Universidad Libre, como equipo necesitado, siguió 
haciendo presión tratando llegar al arco defendido por Paula Vi-
llarraga. Pero obviamente, la desesperación fue aprovechada 
por el equipo sergista, que antes del primer cuarto de hora logró 
la segunda anotación. Esta vez fue obra de Jacqueline Fonseca. 
Con esta ventaja, Vanemerak insistió en la posesión del balón y 
el manejo del tiempo. Su estrategia dio frutos con dos goles más 
que cerraron la cuenta.

El estudiante de comunicación social Juan Camilo Botello Cama-
cho escribió una crónica para la edición 38 de la publicación Ar-
bolea, en la que concluyó que además de “ganar, golear y gustar” 
en cada juego en el que participó, la selección femenina de fútbol 
de la Universidad Sergio Arboleda “se consolidó como referente 
del fútbol femenino Universitario”. También dedicó palabras para 
reconocer los avances del Departamento de Deportes, que en ac-
ción combinada con los entrenadores, hicieron del equipo “una 
verdadera máquina de hacer goles”. La goleadora del equipo fue 
Lisseth Moreno con nueve anotaciones. 
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Para sorpresa de propios y extraños, en su primera presentación, 
la Universidad Sergio Arboleda ese año se coronó también cam-
peona de los XIX Juegos Universitarios Nacionales. El periódico Van-
guardia Liberal dio a conocer la noticia en su portal (http://www.
vanguardia.com/deportes). Al regresar a Bogotá, el ambiente no 
podía ser mejor. Las deportistas fueron recibidas con calidez y or-
gullo sergista, y los directivos, encabezados por el abogado Ernes-
to Lucena, manifestaron su enorme complacencia y su interés en 
seguir apoyando el proyecto deportivo, en especial a la joya de la 
corona, el equipo de fútbol femenino.

Cuerpo técnico y equipo de fútbol femenino – campeón Juegos 
Universitarios ASCUN 2010

Ese fin de año hubo cambios en el equipo porque las jugadoras 
Mónica Ayala y Paola Bayona obtuvieron becas de estudio en Es-
tados Unidos; y también decidieron dar un paso al costado, por difi-
cultades de tiempo o insuficiente promedio académico, jugadoras 
como Andrea Parra, Paola Pineda, Viviana Hernández y Yudi La-
dino. Además, el técnico Mario Vanemerak empezó a sonar para 

http://www.vanguardia.com/deportes
http://www.vanguardia.com/deportes
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vincularse a un proyecto deportivo profesional, con lo cual también 
empezó a vivirse una transición deportiva no exenta de dificultades 
y apremios, aunque al final del año lo que perduró fue la decisión 
de las jugadoras de imponerse nuevas metas para el siguiente.
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El año 2011 se inició con novedades. Ante el reconocimiento de-
portivo y un equipo de fútbol femenino galardonado a nivel nacio-
nal, se fortaleció el Departamento de Deportes y aumentaron los 
beneficios económicos para los estudiantes deportistas en catego-
rías masculina y femenina. En disciplinas como basquetbol o tenis 
de campo hubo notorios avances, pero definitivamente el distintivo 
principal continuó siendo el combinado de las mujeres futbolistas, 
que empezó su entrenamiento desde enero, con el propósito de 
revalidar los títulos alcanzados en la temporada anterior y afianzar 
el buen nombre de la Universidad Sergio Arboleda.

No obstante, como estaba anunciado desde el año anterior, Mario 
Vanemerak dejó el equipo y también la dirección de Deportes de 
la Universidad. Los directivos optaron por entregarle la conducción 
del equipo al preparador físico Leonardo Camacho, quien venía 
trabajando en el área deportiva de la Universidad desde sus pro-
pios orígenes. La dirección técnica se complementó con la asisten-
cia de Álex Vargas y el trabajo en fisioterapia de Miguel Acevedo 
y Manuel Araque. La nómina no cambió, tampoco la estrategia 
en el campo de juego y los resultados se vieron pronto. Ya era un 
equipo hecho. Solo era esperar el momento de la competencia.

El nuevo entrenador Leonardo Camacho así lo recuerda: “era un 
equipo fuerte, muy unido, de hecho se la pasaban juntas, yo creo 
que eso fue definitivo para su buen funcionamiento. El Centro de 
Formación Deportiva fue un buen complemento. Los entrena-
mientos se sostuvieron tres o cuatro veces por semana. Además 
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se concertaron importantes convenios tanto para la consecución 
de escenarios como para los patrocinios a las deportistas”. Con 
base en su preparación como director técnico y preparador físico, 
Camacho le dio continuidad a un proyecto que ya era exitoso y 
que rápidamente cosechó nuevos triunfos. 

Leonardo Camacho refirió como en su memoria tiene claro la for-
ma en la que él fue testigo de la evolución de un equipo femenino, 
que empezó a nivel cero meses atrás, más que todo en el ám-
bito recreativo, y se trasformó en un conjunto ganador. “Fue una 
evolución notoria. Primero con el profesor Roberto Gutiérrez, luego 
con Mario Vanemerak. Yo estuve un tiempo por fuera del país por 
cuestiones de estudio, pero pude comprobar los logros definitivos 
de ese equipo femenino”. El torneo Cerros se ganó con cierta am-
plitud, y se llegó al torneo nacional universitario con el favoritismo 
a cuesta.

El campeonato se jugó en Medellín, y a las tierras paisas se llegó con 
la imagen de un equipo imparable. Ya habían ganado también el 
torneo distrital, donde se obtuvo el cupo, pero por lo alcanzado ya 
las rivales no subestimaban a la Universidad Sergio Arboleda. Cada 
partido se convirtió en una lucha tremenda de todos por ganarle a 
la Sergio. De ese momento, el fisioterapeuta Miguel Acevedo mani-
festó que ya se trabajaba en la búsqueda de profesionales de alto 
rendimiento y se contaba con jugadoras que habían representado 
a Bogotá o a la Selección Colombia. Además, eran consagradas 
deportistas y buenas estudiantes.

El torneo fue bravo, altamente competitivo. La Escuela Nacional 
del Deporte de Cali llevó un equipo de alto nivel. La Universidad del 
Valle no se quedó atrás. El Politécnico Jaime Isaza fue una sorpre-
sa. Paradójicamente los equipos antioqueños no fueron los prota-
gonistas. Después de dejar en la semifinal a la Escuela Nacional del 
Deporte, que le dio mucha dificultad, el onceno de la Universidad 
Sergio Arboleda se encontró en la final con la Universidad del Valle. 
Y ocurrió algo impensado: por primera vez la gente en las graderías 
se puso en contra del equipo bogotano. Los equipos eliminados se 
sumaron a la barra contra la Sergio Arboleda.
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La final de los XX Juegos Universitarios se realizó en la reconocida 
cancha de Marte en la capital antioqueña. Lisseth Moreno recuer-
da que a la tribuna llegaron las jugadoras de la Universidad Nacio-
nal de Bogotá y de la Universidad Nacional de Antioquia a apoyar 
a la gente del Valle. “Nos empezaron a gritar cosas absurdas, co-
mentarios para desconcentrarnos. Nosotras alzábamos las manos 
para saludarlas, pero el mensaje de respuesta no fue el mejor”, re-
memora. Los comentarios rayaban en el insulto: “marimachas, bo-
ludas, las dejó Mario Vanemerak por malas”. Su único apoyo eran 
algunos familiares y el equipo de la Escuela General Santander de 
la Policía.

Más que un partido de fútbol fue una batalla en la cancha. Aun-
que las jugadoras de la Sergio Arboleda se sentían ganadoras por-
que habían dejado en el camino a las que pensaban había sido 
el mejor equipo del torneo, la Escuela Nacional del Deporte, en un 
apretado encuentro que se ganó por la mínima diferencia, la final 
con el Valle se complicó más de lo esperado. La etapa inicial, sin 
embargo, terminó en ventaja para el equipo bogotano, por uno a 
cero, a pesar de que el clima favorecía al equipo caleño. En el in-
termedio, el técnico Camacho insistió mucho en trabajar la fatiga 
muscular que ya era evidente en varias de sus jugadoras.

Ese detalle fue determinante. La segunda etapa fue manejable y, 
contra todos los pronósticos, al equipo que se le vio más disminuido 
físicamente fue a la Universidad del Valle. De alguna manera salió 
a relucir el conocimiento de preparador físico de Leonardo Cama-
cho. Las once jugadoras en el campo no se cansaron de correr y 
de neutralizar cualquier avance de sus rivales. La táctica fue espe-
rar el embate y contragolpear y así precisamente llegó el segundo 
tanto. Lo demás era esperar a que pasara el tiempo manejando 
con orden el desespero de las rivales y sin atender los insultos desde 
las graderías que fueron disminuyendo.

No obstante, en un error en la salida, la Universidad del Valle des-
contó y el partido se puso dos a uno. Pero el tiempo estaba cum-
plido. Fue asunto de sostener el balón, de tranquilizar los ánimos, 
de pararse bien atrás para evitar nuevas sorpresas y de esperar 
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a que el reloj cumpliera su cometido final. Cuando el árbitro pitó 
la finalización del encuentro, el equipo se abrazó como un solo 
cuerpo o una escultura y en la conciencia de cada uno quedó la 
satisfacción del deber cumplido. Todas las deportistas se sentían or-
gullosas. El suyo era un momento estelar. Mandaban a nivel distrital 
y volvían a ser las campeonas nacionales invictas.

Ese 2011 fue el año en que se alcanzó el nivel más alto del equi-
po, y el momento en que la familia deportiva fue más entrañable. 
Después hubo problemas, diferencias de criterio, algunas peleas, 
y más de un malentendido en las relaciones entre las deportistas 
y técnicos. Pero eso llegó después. Aquel diciembre de 2011, des-
pués de tres años de trabajo incesante y disciplina, el proyecto de 
Ernesto Lucena, Ernesto Jiménez, Roberto Gutiérrez, Germán Mos-
quera, Mario Vanemerak, Alex Vargas, Miguel Acevedo o Leonar-
do Camacho demostraba una vez más que los éxitos deportivos 
son consecuencia de un buen proceso administrativo y deportivo.

Cuerpo técnico y equipo de fútbol femenino – campeón Juegos 
Universitarios ASCUN 2011
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DE LOCALES EN SANTA MARTA

La temporada de 2012 partió de un equipo consolidado en el en-
torno distrital y nacional. Además, coincidió con la evolución del 
Departamento de Deportes, que desde entonces pasó a llamarse 
Centro de Formación Deportiva. La comunidad sergista tuvo ma-
yor amplitud para intervenir en torneos en otras disciplinas, pero 
una vez más fue el equipo femenino de fútbol el que logró los ma-
yores éxitos. Con un onceno que se propuso desde enero repetir el 
campeonato nacional, previsto a realizarse en la ciudad de San-
ta Marta, donde la Universidad Sergio Arboleda tiene su segunda 
sede, razón por la cual significaba jugar en calidad de locales.

En esta ocasión, la organización del torneo determinó que en cada 
ciudad del país se diera una eliminatoria previa, de tal manera que 
clasificaran primero y segundo de cada ronda. En la fase previa a 
la competencia, como sucede siempre, hubo ajustes en el equipo. 
Lo abandonaron la defensa central Johana Castañeda, la volante 
mixta Sonia Forero y las delanteras Vanesa Rojas y Paola Castillo. En 
unos casos por diferencias con los técnicos o directivos y en otras 
por asuntos de estudio. En su reemplazo aparecieron nuevas inte-
grantes que lograron adaptarse a la disciplina del equipo y aporta-
ron su talento como deportistas.

Las nuevas jugadoras fueron Paola Sánchez que jugaba de delan-
tera y se hizo reconocida por portar siempre una pañoleta blanca 
en su cabeza; Claudia García, la popular “Titi”, también para la 
zona de ataque; Cristina López, igualmente en busca de poder 
ofensivo, lo mismo que Laura Ayala y Mariana Cañavera. Con ellas 
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llegó Paulina Londoño, para reforzar la línea medular. De manera 
clara, la idea fue fortalecer el equipo en su delantera porque el res-
to de su estructura ya estaba conformada. Como el técnico Leo-
nardo Camacho viajó ese año a Argentina para seguirse forman-
do como entrenador de fútbol, por algunas semanas lo reemplazó 
Néstor Ochoa y luego Daniel Moya.

Profesional en Ciencias del Deporte de la UDCA, con curso de en-
trenadores otorgado por la AFA en Argentina, Daniel Moya recuer-
da que se vinculó a la Universidad Sergio Arboleda luego de entre-
vistarse con el director del Centro de Formación Deportiva, Miguel 
Acevedo. Inicialmente, su propósito fue ampliar las categorías del 
equipo y crear una juvenil para gestar un semillero de mujeres fut-
bolistas. Por eso fue necesario contar con el apoyo del profesor 
Ariel Méndez, con quien se hizo una convocatoria especial que 
permitió conocer el trabajo deportivo de unas cincuenta estudian-
tes, algunas con proceso y otras apenas en formación.

Daniel Moya precisó que, de todas maneras, el objetivo de 2012 
siempre fue claro: “ser campeonas distritales y nacionales a nivel 
universitario, y también obtener el campeonato de la liga de fútbol 
de Bogotá. Con el paso de los días se trabajó también en torneos 
como Cerros y Copa U, pero por cuestiones de fatiga muscular y 
reducción del número de deportistas, fue necesario abandonar es-
tas últimas competencias y se continuó únicamente con Ascun y 
la Liga”. Por eso, a pesar de contar con una nómina relativamente 
amplia en el primer equipo a la hora de ir a jugar las finales a Santa 
Marta, terminó viajando un equipo corto.

En realidad solo viajaron trece jugadoras. El comentario era que 
había más directivos y acompañantes que futbolistas. Aunque al-
gunas de ellas no tenían suficiente proceso deportivo, la ventaja 
era contar con nueve chicas con largos recorridos, además jugan-
do juntas. Al llegar a Santa Marta, los doce equipos clasificados se 
dividieron en tres grupos. La dinámica del torneo estaba plantea-
da para que se jugara todos contra todos y luego un cuadrangular 
con los primeros de cada grupo y el mejor segundo. La Universidad 
Sergio Arboleda quedó ubicada en el grupo C, con desconocidos 
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rivales: la Universidad del Sur Oriente, la Tecnológica de Pereira y la 
Universidad del Atlántico, de Barranquilla.

En su primer encuentro, se le ganó con algunos apremios a la Uni-
versidad Tecnológica de Pereira, pero después fue una victoria 
cómoda sobre la Universidad del Atlántico. El tercer partido no se 
jugó porque la Universidad del Sur Oriente no logró asistir al evento, 
lo cual resultó clave para el equipo porque ante su nómina corta 
terminó favorecido por la decisión de los organizadores del torneo 
de darle descanso a los equipos. Pero no podía faltar la anécdota. 
Las jugadoras aprovecharon el descanso para ir a la playa, pero se 
les fue la mano y el sol les pasó cuenta de cobro. En la noche, a la 
mayoría tuvieron que aplicarles leche de magnesia en sus cuerpos 
porque literalmente estaban quemadas.

Al entrenador Daniel Moya no le gustó mucho lo sucedido y su asis-
tente Fredy Vargas terminó lidiando el tema, pero la que sacó a 
relucir su experiencia y conocimiento fue la fisioterapeuta Diana 
Sierra quien calmó el ambiente, tranquilizó a las jugadoras y las 
puso a dormir bien para que la semifinal se jugara sin contratiem-
pos mayores. Ese día de octubre de 2012, se jugó inicialmente la 
semifinal entre la Universidad de Cundinamarca y la Universidad 
del Valle. Un partido de mucha pierna y cero goles. Al cabo de los 
90 minutos, ninguno de los equipos logró romper la malla del arco 
rival, de tal modo que el asunto se definió a penales, con clasifica-
ción para la Universidad del Valle.

A segunda hora se jugó la semifinal entre la Universidad Sergio Ar-
boleda y la Universidad Tecnológica de Pereira. No fue un partido 
fácil. La primera parte se fue sin goles y el mayor esfuerzo estuvo 
en la línea medular donde las jugadoras de uno y otro equipo for-
cejearon todo el tiempo con mucha intervención de los jueces. El 
juego solo se vino a desnivelar hasta el minuto 80, gracias a un tiro 
de media distancia de Jacqueline Fonseca que no pudo detener 
la arquera rival. Lo demás fue manejo del tiempo y en eso el equi-
po de la Universidad Sergio Arboleda ya había aprendido mucho 
de anteriores torneos. Cuando el árbitro pitó el final del encuentro, 
más que abrazos, las jugadoras descansaron.
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Una vez más, la final era contra la Universidad del Valle. Un rival 
complejo y con ganas de desquitarse de lo sucedido un año atrás. 
Cada equipo llegó con su barra a cuestas, pero las futbolistas de 
la Universidad Sergio Arboleda tenían un elemento a favor. Como 
en esa ciudad queda ubicada la segunda sede de la Universidad, 
además de los familiares y amigos de las deportistas, aparecieron 
muchos estudiantes de la sede de Santa Marta, quienes con claro 
acento y sabor caribeño, en medio de banderas, gorras y letreros 
no dejaron de animar a las sergistas bogotanas. Las futbolistas del 
Valle contaban con el respaldo de otros equipos que habían que-
dado en el camino.

La ansiedad se notó desde el principio en ambas escuadras. Los 
dos equipos estaban comprometidos y por eso el partido se llenó 
de faltas. El clima estaba a 27 grados y no se movían ni las hojas de 
los árboles. A pesar de los esfuerzos en los dos conjuntos y las estra-
tegias de los técnicos, el marcador no se rompió en los 90 minutos. 
Entonces llegó la lotería de los penales. Todas las deportistas de la 
Universidad Sergio Arboleda y la delegación completa se concen-
traron en animar a la arquera Paula Villarraga. De alguna manera 
en ella quedaba buena parte de la responsabilidad para revalidar 
el título. Su paso por las selecciones Bogotá y Colombia tenía que 
ser determinante en esa instancia.

Entre tanto, las de más jugadoras fueron convocadas para traba-
jos de estiramiento e hidratación. “Recuerdo que nos hicimos bajo 
una carpa, y la fisioterapeuta, con ayuda de unas y otras, nos colo-
caron hielo y toallas húmedas en la cabeza y en el cuello. Al mismo 
tiempo el técnico Daniel Moya no dejaba de hablar, no paraban 
sus comentarios, y en cada frase insistía que no había otra que ga-
nar anotando todos los penales”, evoca Ximena Duque. Al final, el 
técnico Moya escogió a las cinco primeras jugadoras que debían 
patear. Era claro que primó en la selección la experiencia y la téc-
nica. Luego nombró a quienes debían seguir en los cobros si no se 
decidía en la primera fase.

La definición demostró lo que puede vivir un equipo cuando llega 
un momento como éste. La angustia, la solidaridad, el amor por la 
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camiseta y la institución, el respeto, la familia, los amigos, el entor-
no. Todas las jugadoras de la Sergio Arboleda se arrodillaron dos 
pasos atrás de la línea que dividía el campo de juego, y abrazadas 
hicieron una oración antes de que comenzaran los penaltis. La Uni-
versidad del Valle hizo su primer cobro y anotó. Como lo decidió 
el técnico Moya y era lógico, el primer cobro de la Sergio lo hizo 
la más experimentada y capitana, Jacqueline Fonseca. Tiro seco 
y gol, el que se necesitaba para dar confianza a las demás en sus 
respectivos cobros.

Luego anotó la Universidad del Valle. El turno era para Lisseth More-
no, quien a pesar de su experiencia recordó brevemente que parti-
dos atrás en Tunja (Boyacá) había errado. La verdad, ella no quería 
cobrar y se lo dijo al técnico Moya, pero este le contestó que una 
jugadora de su categoría no podía dudar en una instancia como 
esa. Sin embargo, como ella misma lo presagiaba, le pegó al ba-
lón sin convencimiento, muy suave y la arquera rival se lo contuvo. 
De alguna manera pesó la ventaja que tenía porque había salido 
como la heroína de la semifinal que también habían ganado por 
penales. Su victoria fue la de su barra que estalló en gritos. 

La Universidad del Valle anotó el tercero. El turno fue para Maira 
Moreno, hermana de Lisseth. Ella recordó por un momento que, 
cuando el técnico Moya dio la lista de las cobradoras, primero la 
nombró antes que Lisseth, y de inmediato corrigió pensando que la 
más experimentada le iba a dar confianza a su gemela. Ante lo su-
cedido, Maira se levantó decidida y presurosa, aunque en su fuero 
interno sabía que tenía que anotar por el equipo, por sí misma y 
por su hermana. Acomodó el balón, miró una sola vez al arco y 
cuando iba a patear el árbitro le ordenó que rectificara la posición 
del balón. Entre nerviosa y confiada, ella contestó: “decida usted 
porque yo nunca he cobrado un penal”. Segundos después, el gri-
to de sus compañeras validó su gol.

La Universidad del Valle anotó el cuarto. Claudia Vergel, acos-
tumbrada a cobrar penales, aunque algo nerviosa, logró el cuar-
to cobro para la Universidad Sergio Arboleda. Solo quedaba una 
opción, que Paula Villarraga tapara el quinto y último de la Univer-
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sidad del Valle. De lo contrario, se perdía el partido y la final. Por 
fortuna, Paula Villarraga intuyó la dirección del cobro y aunque iba 
bien ceñido al palo izquierdo, logró atajarlo. En ese momento obró 
la experiencia y la mentalidad del equipo y se notó la forma como 
el nerviosismo se apoderó de las jugadoras de la Universidad del 
Valle. Luego Viverly Erazo hizo el suyo.

Empatada la serie y terminados los cinco cobros reglamentarios, le 
correspondió el turno a la Universidad del Valle, pero nuevamente 
se lució Paula Villarraga con una atajada parecida al quinto co-
bro. Ahora la ventaja era para la Universidad Sergio Arboleda, pues 
si hacía el sexto se llevaba la copa. Ese privilegio le correspondió a 
Paulina Londoño, quien animada por lo que había sucedido antes, 
no lo pensó mucho, no se dejó intimidar por las barras, colocó el 
balón en el punto de los 18 pasos y sin meditarlo mucho le metió 
un taponazo al balón de manera que, o lo botaba a las nubes o 
tumbaba a la arquera. Ella ni lo vio y se retiró del arco en silencio. 
La Universidad Sergio Arboleda era campeona.

Cuerpo técnico y equipo de fútbol femenino - campeón Juegos 
Universitarios ASCUN 2012
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Todas acudieron corriendo a abrazarla y la levantaron como si 
fuera la única estandarte del equipo. Los técnicos y demás miem-
bros de la delegación se metieron a la cancha a celebrar, y luego 
hicieron una oración en acción de gracias en la que Jacqueline 
Fonseca tuvo la palabra. No hubo celebraciones ruidosas porque 
la última había terminado entre chismes y malentendidos. Era ma-
yor la satisfacción de regresar a Bogotá y entregar a los directivos 
de la Universidad una nueva copa para sus vitrinas. Era la tercera 
victoria en línea en los Juegos Deportivos Universitarios y el equipo 
femenino de la Universidad Sergio Arboleda llegaba a un tope que 
ni los mismos directivos esperaban.
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UNA LECCIÓN DE HUMILDAD

El año de 2013 fue de enseñanzas y contraste. Después de tres 
años levantando la copa de campeonas de los Juegos Naciona-
les Universitarios, el triunfalismo era notable. El Centro de Forma-
ción Deportiva seguía creciendo y el equipo de fútbol femenino 
era su cara victoriosa. Fue el segundo año de Daniel Moya en la 
dirección técnica del equipo, y desde las primeras semanas del 
año consolidó su propuesta de persistir en el buen trato del balón, 
fortalecer la parte técnica y consolidar la inteligencia de juego. 
De alguna manera, era el continuador de un proceso, aunque ya 
se dejaban asomar ciertas fisuras en el grupo.

Se fue la delantera Claudia García por asuntos de tiempo. También 
lo hizo Cristina López, igualmente delantera, por otras ocupacio-
nes. Laura Ayala se marginó sin dar razones y se alejó igualmente 
Paulina Londoño, quien había dejado el recuerdo de su inolvidable 
gol en la final de 2012. Razones familiares pesaron en su decisión 
y el grupo lamentó su ausencia. A cambio de ellas se sumaron la 
delantera Ana María Marmolejo, estudiante de comunicación so-
cial; la defensa central Sindy Ángel, de la Escuela de Derecho; la 
arquera Johana Cruz, alumna de Administración; y la volante por 
el costado derecho, Angie Valbuena de Marketing.

Como todo equipo campeón, se paseaba con orgullo por los pa-
sillos de la Universidad y por el Centro de Formación Deportiva. 
Superadas las rencillas de otros tiempos, se había formado una 
familia deportiva. Todo funcionaba como las piezas de un reloj 
y en cada juego ya era costumbre que el equipo femenino de 
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la Sergio Arboleda llegara cantando: “señores somos la Sergio y 
aquí hay aguante, seguimos a Bogotá a todas partes, vamos a 
demostrar que somos fútbol de calidad”.

Con tantas estudiantes de comunicación social en el equipo, ha-
bía creatividad de sobra para adaptar canciones clásicas del va-
llenato a letras alusivas a un equipo ganador.

Y no era para menos, con ese mismo estilo se obtuvo el título distrital. 
“Lo logramos jugando bien y cantando desde que nos bajábamos 
del bus hasta la cancha. Eran la garra y las ganas. Un espectáculo 
que regresaba en cada encuentro, con la presencia masiva de 
jugadoras, técnicos, familiares, encargados del Centro de Forma-
ción Deportiva el apoyo se sentía en todas partes y en esta ocasión 
con un aliciente más: después de los títulos alcanzados en Cali, 
Bucaramanga y Santa Marta, ahora el reto era disputar los Juegos 
Nacionales Universitarios en Bogotá. La mejor oportunidad porque 
además en cada encuentro se llenaban los escenarios de acom-
pañantes.

El equipo llegó favorito y empezó a demostrarlo. Mantuvo un largo 
invicto que no presagiaba sorpresas. Se encontró de nuevo con la 
Universidad del Valle y lo doblegó por dos a cero. Luego retornó a 
un partido con la Universidad de Pereira y lo derrotó por idéntico 
marcador. Se hablaba muy bien de la Universidad Santo Tomas y 
también se llevó dos goles. El penúltimo partido fue contra la Uni-
versidad Tecnológica de Caldas, y la victoria fue por seis a cero. En 
cuatro partidos había hecho doce goles y el arco de Paula Villarra-
ga estaba invicto. Además, los triunfos del equipo se complemen-
taban con campeonatos en fútbol sala y fútbol tenis. La final fue 
con la Universidad Tecnológica de Santander.

No se hablaba mucho del rival porque no era muy conocido y la 
confianza que trasmitían el técnico Daniel Moya y su asistente Álva-
ro Anzola era suficiente para esperar un buen desenlace. Además, 
era un torneo enmarcado por un hecho especial para el equipo: 
se despedía la capitana Jacqueline Fonseca, quien cerraba un ci-
clo con la Universidad, pues terminaba sus clases. Por eso se le hizo 
un homenaje especial en fecha previa al partido. El director del 
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Centro de Formación Deportiva, Miguel Acevedo pronunció unas 
sentidas palabras de agradecimiento y le entregó un anillo de re-
cuerdo que le llevaron sus padres. La final fue en su honor.

Ese final de octubre de 2013 fue lluvioso. El agua caía como si se 
fuera a acabar. Las jugadoras de ambos equipos salieron a la can-
cha empapadas y el juego empezó a desarrollarse sin novedades. 
El primer tiempo se fue, pero el equipo de la Sergio Arboleda, acos-
tumbrado a arrollar, esta vez no lo hizo. Aunque manejó la pelota 
y no tuvo contratiempos atrás, no la metió en el arco contrario. 
Erró demasiados goles y, como reza un refrán popular, “el que no 
hace los goles, los ve hacer”. Por eso la debacle vino en el segun-
do tiempo. Algo de desespero dominó a las jugadoras del equipo 
bogotano, situación que supo aprovechar la Unidad Tecnológica 
de Santander para irse en ventaja.

Fue una pelota quieta. Ni siquiera la arquera Paula Villarraga pudo 
atinar la trayectoria. Se le pasó a todo el mundo y se le coló a la 
defensa por un costado. Pero todavía había tiempo para el em-
pate y equipo para lograrlo. Sin embargo, el equipo visitante se 
plantó bien atrás, renunció a atacar y se atrincheró para defender 
a muerte su ventaja. Entonces vino lo inesperado, un contra golpe, 
una nueva falta cerca al área y el segundo gol de las santande-
reanas. Para las futbolistas de la Sergio Arboleda fue como una pe-
lícula de terror. Nadie entendía qué pasaba y hasta la naturaleza 
parecía en contra porque el aguacero nunca cedió.

La gente empezó a retirarse. Las barras se sumieron en un silen-
cio absoluto. La esperanza se fue desvaneciendo poco a poco. 
Sin embargo, una luz apareció al final del túnel, cuando un centro 
fue bien capitalizado por la central Sindy Ángel. El partido se puso 
dos uno y el equipo de la Sergio Arboleda se le fue encima a su 
rival para intentar el empate. No obstante, sucedió lo inesperado. 
Aunque quedaban cuatro minutos de juego sin descuento y desde 
el banco así lo señalaban técnico y suplentes para advertir que 
faltaba tiempo para empatar y ganar, súbitamente la juez del en-
cuentro pitó el final del juego. No hubo reacción ni para protestar 
lo sucedido. La Sergio Arboleda había perdido la final.
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La mayoría de las jugadoras se tiraron al piso desoladas. Hubo llan-
to y tristeza colectivos. Pero en el fondo había una enseñanza. El 
triunfalismo las había derrotado. Subestimaron a su rival, entre otras 
cosas porque nadie lo conocía, y al final perdieron. Con el paso de 
los días, las deportistas sergistas asumieron que perder es también 
una enseñanza, y que nadie se puede olvidar que primero hay que 
pensar desde la humildad y no desde el ego. Fue muy difícil para 
todas. El título se había perdido en Bogotá, con toda la gente cer-
cana acompañando, con la Universidad pendiente, fue como una 
señal de que el equipo requería trasformación, pero en ese mo-
mento nadie quería entender cómo era el primer paso.

Al final, tampoco quedó claro. Como suele suceder en el fútbol, 
el sacrificado fue el técnico. Después de dos años, comenzando 
2014 dejó el equipo. Hoy, todavía Daniel Moya no tiene claro qué 
pasó. “El tema de la finalización de mi proceso sigue siendo in-
cógnita. De la parte administrativa me comunicaron que todo fi-
nalizaba. Recuerdo que nos estábamos preparando para los Jue-
gos Nacionales en Cali 2014 cuando me dijeron que no iba más 
con el equipo. Sé que después lo tomó Leonardo Camacho”, re-
fiere Moya. Sin embargo, sostiene que su proceso fue importante, 
que fue una gran experiencia, aunque todo terminó de manera 
inesperada.

En efecto, el licenciado en educación física Leonardo Camacho, 
también técnico del equipo masculino se hizo a cargo del plantel. 
Con el paso de los días, se acabó el patrocinio para el fútbol sala 
(regresó en 2016) y los directivos del Centro de Formación Deporti-
va enfocaron sus objetivos en el torneo de Ascun y la liga de Bogo-
tá. Se canceló la participación en el torneo los Cerros. A un golpe, 
le sucedieron otros. El equipo estaba resentido en su amor propio. 
Ese final de 2013 fue también el de varias jugadoras en el equipo 
campeón, y empezó a forjarse un grupo decidido a sacarse la es-
pina en 2014. Había que retomar el título y recobrar la senda, era 
hora de dejar atrás el exceso de confianza.
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Equipo de fútbol femenino – subcampeón Juegos Universitarios 
ASCUN 2013, Bogotá.
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EL FINAL DE UN CICLO INOLVIDABLE

El año 2014, además de la urgencia de recobrar el título, empe-
zó con un reto aparte. La Universidad Sergio Arboleda cumplía 30 
años de fundada y era suficiente aliciente para encarar la tempo-
rada con responsabilidad y entusiasmo. El equipo no tuvo mayores 
cambios y empezó a órdenes del profesor Daniel Moya, aunque 
en el camino terminó orientado por Leonardo Camacho. El asisten-
te fue Álvaro Anzola y Diana Sierra siguió como fisioterapeuta del 
grupo. Como en los anteriores torneos, la fase clasificatoria se vivió 
en Bogotá, donde el equipo revalidó su autoridad de los últimos 
tiempos. Se alzó con el título distrital sin mayores apremios. La clasi-
ficación al torneo nacional no tuvo mayores sorpresas.

La competencia definitiva se desarrolló en Cali, donde el equipo 
se encontró con escuadras conocidas pero renovadas. El Politécni-
co Jaime Isaza, la Escuela Nacional del Deporte, la Universidad del 
Valle, todos jugando de local y acompañados de su barra. En total 
eran doce equipos que se ubicaron en grupos. Por disposición téc-
nica de Leonardo Camacho, desde el primer momento la instruc-
ción esencial fue no subestimar a ningún rival y salir a ganar todos 
los juegos. Por eso el equipo no se confió un segundo. En la mente 
de todas las jugadoras estaba presente lo sucedido el año anterior, 
cuando llegaron campeonas sin haber jugado el torneo. Esta vez 
hubo sacrificio y entrega desde el primer minuto. Cero triunfalismos, 
nada de relax.



UN EQUIPO GANADOR

64

La prueba es que el equipo se clasificó como primero del grupo 
con resultados concluyentes. A la Universidad del Valle, fuerte ri-
val en otros torneos, se le ganó por 11 a 0. Fue una demostración 
contundente de poderío ofensivo. María Varón, estudiante de In-
geniería Ambiental encabezó la lista de las goleadoras. Luego 
vino el juego con la Universidad Autónoma del Caribe y el triunfo 
fue por 5 a 0. Hasta ese momento, la valla de Paula Villarraga es-
taba sin vencer, y ante esta circunstancia se convirtió en un pro-
pósito: no permitir un solo gol en contra. Sin embargo, el siguien-
te rival, la Universidad del Quindío hizo uno. El problema para el 
equipo de Armenia es que la Universidad Sergio Arboleda le hizo 
11. En tres partidos, el equipo tenía 27 goles a favor por apenas 
uno en contra.

La semifinal se jugó con la Universidad EAFIT de Medellín, con quien 
se disputaba un partido por primera vez. La racha triunfadora si-
guió intacta. Esta vez la victoria fue por 6 a 0. Ya eran 33 goles en-
cajados y Paula Villarraga, pasara lo que pasara en la final, era la 
arquera menos vencida del torneo. Únicamente quedaba la final 
contra la Escuela Nacional del Deporte, que llegó acompañada 
de una efusiva barra, con grupo musical y muchos invitados. En 
contraste, la Universidad Sergio Arboleda no tenía mucha gente, 
aunque si el favoritismo. No obstante, todo el grupo técnico insistió 
una y otra vez que no había que creerse el cuento y tratar de defi-
nir el partido desde el pitazo inicial.

El juego comenzó nivelado. Desde el principio fue un partido abier-
to. Las locales atacaban y la Universidad Sergio Arboleda también. 
Cuando promediaba el minuto 25 de la primera parte, el conjunto 
visitante se fue arriba en el marcador. María Alejandra Varón nue-
vamente se hizo presente y rompió el cerco que había planteado 
el equipo caleño. Como era lógico, su reacción fue atacar en bus-
ca del empate, pero el equipo contrario no se encerró atrás. Por el 
contrario, la insistencia de Leonardo Camacho fue seguir atacando, 
con la convicción de que el segundo gol no estaba lejos. Y así fue. 
Cerrando la primera parte anotó Lisseth Moreno y se fue el tiempo 
restante. Un 2 a 0 era un buen saldo para irse al descanso. La victoria 
estaba cada vez más cerca.
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En el medio tiempo, Camacho insistió en su propuesta ofensiva, 
pues en su criterio la diferencia de los equipos era notable, y si se 
hacía el tercero, ya era asunto de trámite. Con ese planteamiento, 
el equipo saltó a la cancha por la victoria definitiva y, como estaba 
presupuestado, el gol llegó más rápido de lo pensado. De nuevo 
anotó María Alejandra Varón, asegurando para ella el galardón 
como goleadora de los XXIII Juegos Deportivos Universitarios AS-
CUN. En adelante todo fue profesionalismo. Nadie bajó la guardia. 
Ni siquiera el 3 a 0 parcial fue argumento para subestimar al rival. 
Por el contrario, el equipo de la Universidad Sergio Arboleda conti-
nuó atacando y pronto llegaron más conquistas.

Cuerpo técnico y equipo de fútbol femenino – campeón Juegos 
Universitarios ASCUN 2014, Cali.

Lisseth Moreno repitió hacia la media hora del segundo tiempo 
y Claudia Vergel le puso cifras definitivas al partido con el quinto 
gol. Pero ni siquiera así se bajó el ritmo. Pudieron ser más porque 
la Escuela Nacional del Deporte se rindió ante la superioridad del 
visitante. Aunque su barra no dejó de animarlas, la suerte estaba 
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echada y cuando el árbitro señaló el final del encuentro, más que 
alegría, imperó un sentimiento de deber cumplido. La Universidad 
Sergio Arboleda era de nuevo campeona nacional en fútbol fe-
menino. El cuarto título en cinco años. Quizás el menos celebrado, 
pero el del honor, el de demostrarse así mismas que aún no era 
hora de bajarle el telón a esa historia de éxitos deportivos.
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UNA TRANSFORMACIÓN

Ese fin de año todo fue orgullo. El equipo había llegado a un grado 
de madurez que daba para seguir de largo. Por eso, sin mayores 
novedades, comenzó a planearse la temporada de 2015. Con un 
atractivo particular, las finales iban a ser en Bogotá y era el mo-
mento de devolver a las familias la alegría que se había esfumado 
en 2013. Además, ya era un equipo que jugaba de memoria y que 
para la nueva temporada se formó con la misma base. Paula Vi-
llarraga en la portería, Viverly Erazo, Sindy Ángel y Angie Corredor 
como defensas centrales, y con ellas, por los costados Ximena Du-
que, Laura Becerra y Daniela Gutiérrez.

Claudia Vergel siguió en su posición de volante de primera línea y 
Jacqueline Fonseca, con su número 10 en la espalda, manejando 
los hilos del medio campo. Obviamente, las gemelas Lisseth y Maira 
Moreno, Angie Valbuena y Geraldine Díaz. La delantera la siguió 
comandando María Alejandra Varón, apoyada por Johana Cruz 
y Viviana Medina. Un equipo ganador que sorteó primero el reto 
del campeonato distrital. La sexta copa consecutiva sin atenuan-
tes eso sí, sin creerse favoritas de nada. Además, con un estímulo 
adicional, la participación en un torneo pre libertadores en Mede-
llín, donde se alcanzó la posición de cuartos de final, enfrentando 
equipos de clubes privados reconocidos.

El campeón de ese torneo fue Formas Intimas, un club de Antioquia 
con largo recorrido en el campeonato de la Libertadores. La Uni-
versidad Sergio Arboleda no tenía la experiencia ni el recorrido de 



UN EQUIPO GANADOR

68

sus jugadoras, o las de otros equipos que participaron en el evento, 
pero ni salió goleada ni dejó una mala impresión. Fue una buena 
experiencia que en ese momento sirvió para plantearse el reto de 
regresar en 2016. Con ese antecedente inmediato, el equipo llegó 
a la cita de octubre, es decir, al torneo nacional universitario. Como 
en anteriores torneos, se jugó por grupos y esta vez le correspondió 
hacerlo contra Unidad Tecnológica de Santander, Universidad del 
Valle y Universidad de Antioquia.

El equipo pasó invicto esa ronda y se encontró en la semifinal con-
tra la Universidad Pontificia Javeriana de su sede en Cali. La vic-
toria fue contundente, lo que garantizó el paso a la final. El último 
juego fue contra el Politécnico Jaime Isaza de Medellín, que para 
ese momento ya contaba con varias jugadoras de la Selección 
Colombia y la Selección Antioquia. Era un partido que de antema-
no se sabía iba a ser competitivo. Además, para varias jugadoras 
del equipo era claro que era su último juego con la Universidad 
Sergio Arboleda. Por conclusión de estudios, viajes al exterior o sim-
plemente porque estaba terminando un ciclo, lo evidente es que 
muchas sabían que con el torneo 2015 terminaba una época.

El juego se libró en el Estadio Alfonso López de la Universidad Na-
cional. A diferencia de la final de 2013, cuando el aguacero fue 
protagonista, esta vez el invitado fue un sol radiante como para 
una fiesta. El equipo saltó a la cancha con Paula Villarraga en el 
arco, Viverly Erazo y Sindy Ángel como centrales, Ximena Duque y 
Laura Becerra por los costados, Luisa García y Angie Valbuena en 
el medio campo con Jacqueline Fonseca y adelante Viviana Me-
dina y María Alejandra Varón. Las ausentes del torneo y por supues-
to de la final fueron las gemelas Lisseth y Maira Moreno. Ya habían 
concluido sus estudios y buscaban nuevos horizontes profesionales 
y deportivos.

Los recuerdos son de Claudia Vergel, quien también llegaba a su 
último torneo. Primero se hizo una oración, todas se abrazaron y 
unas y otras se dijeron, porque lo sabían, que era el partido de la 
despedida. Quizás por eso, el equipo se apoderó del balón e hizo 
un juego “casi perfecto”. La barra de la universidad Sergio Arbole-
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da esta vez era protagonista. Mucha gente, mucho ruido, total en-
tusiasmo. “El primer gol lo tengo grabado en la memoria. La gente 
de Antioquia intentaba llegarnos, pero Viverly recuperó el balón, 
salió de nuestra área eludiendo rivales. Cuatro o cinco quedaron 
atrás y cuando parecía agotada por el esfuerzo, le entregó el ba-
lón a Angie Valbuena, quien se lo cedió a María Alejandra Varón 
que venció la valla rival”.

Ese gol le dio confianza al equipo y así terminó el primer tiempo. Sin 
altercados ni jugadas discutidas. Un partido limpio disputado por 
dos equipos bien conformados. Era claro que el segundo tiempo 
iba ser de infarto. Y apenas se iniciaba la segunda fase cuando 
llegó el segundo gol. Así lo recuerda Claudia Vergel, quien entró a 
reforzar el medio campo: “la jugada se inició por el costado izquier-
do. Yo recobré un balón, se lo entregué a Angie Valbuena, y ella 
puso a correr a la mona Viviana Medina hasta el final del campo. 
Cuando todas pensábamos que la bola se iba, Viviana metió el 
freno, enganchó a quien le perseguía, me entregó el balón en un 
pase al pie y yo definí al segundo palo”.

Era el minuto cinco de la segunda parte y el marcador mostraba 
un 2 a 0 contundente. Lo demás fue de trámite. Quince minutos 
después, la Universidad Sergio Arboleda cerró la cuenta en otro gol 
magistral de Claudia Vergel. “La jugada se la inventó Luisa García. 
Se fue con el balón por el costado y en un giro rápido me lo entre-
gó cuando entraba por el centro. Paré el balón con el pie dere-
cho, amagué con pegarle al arco, la arquera rival se la jugó hacia 
el frente, y entonces definí con pie izquierdo. La arquera quedó 
colgada y con ese 3 a 0, se acabó el partido”. Ella recalca que 
no pudo ser mejor ese final. “Jugar ese último partido y hacer dos 
goles, me marcó para siempre”. Las demás jugadoras pensaban 
lo mismo.

El sentimiento dominante en el equipo fue que salir campeonas 
en Bogotá era recuperar lo que les habían quitado. “El fútbol fi-
nalmente es compromiso y disciplina, pero si no hay amor no hay 
nada. Es claro que a veces el ambiente o la convivencia no son 
perfectos, pero cuando hay mística y se tienen claros los objetivos, 
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se consiguen las metas. El año 2015 fue de muchas discusiones, de 
muchas diferencias, la mayoría sentíamos que lo habíamos dado 
todo y el final se acercaba. Por eso ese campeonato tuvo un signifi-
cado especial. Cerrábamos un ciclo en el que el equipo femenino 
de fútbol de la Universidad Sergio Arboleda le había dado nombre 
a la institución. Cinco títulos en seis años son para recordar”, con-
cluye la número 6 de siempre, Claudia Vergel.

Y así fue. Cuando terminó el año 2015 lo hizo también una historia 
colectiva. La mayoría de las integrantes de los cinco títulos toma-
ron distintos caminos. Solo quedó Jacqueline Fonseca para empe-
zar una nueva senda. Atrás quedaron extraordinarios recuerdos, 
vivencias, sinsabores, derrotas, victorias, y, sobre todo, la experien-
cia de haber pertenecido a un equipo hecho con la pasión de sus 
jugadoras y el compromiso de sus técnicos. De cada entrenamien-
to, de cada juego quedó una memoria por contar. Títulos, clasifi-
cación a torneos internacionales que nunca se cumplieron, satis-
facciones múltiples. Este apenas es un recuento de esos momentos 
vividos.

Ese año 2015 tuvo dos momentos adicionales de enorme significa-
do para la comunidad sergista. Con ocasión del Día Internacional 
de la Mujer, el Centro de Emprendimiento Femenino condecoró 
a dos deportistas y a una emprendedora. Carolina Ángel, como 
creadora de su propia empresa familiar Cueros Azalia; Angie Tatia-
na Rojas, campeona Nacional de Patinaje y de Ciclismo en pista y 
en ruta y la fútbolista Sindy Lorena Ángel. “El deporte me ha dado 
muchas experiencias y ahora una de las pasiones más fuertes de 
mi vida, el derecho (…) la Sergio me dio ese amor por las leyes y me 
permitió experimientar que las dos cosas se pueden combinar per-
fectamente: puedes estudiar y tener buen rendimiento en ambas 
cosas”, comentó Sindy Lorena en el homenaje. Hoy es abogada y 
futbolista profesional. 

En su edición 56, como sello del final de un cliclo exitoso, la 
revista Arbolea destacó el desempeño del fútbol femenino de la 
Universidad Sergio Arboleda y su envidiable palmarés: cinco veces 
campeonas consecutivas de los Juegos Distritales de Ascun, cuatro 
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veces campeonas de los Juegos Nacionales de Ascun y tres veces 
campeonas consecutivas del Torneo Cerros. “El fútbol femenino ha 
venido ganando mucho nivel y credibilidad. Debemos apostarle 
a este reto porque las niñas han demostrado que tienen con 
qué responder y su deseo de conseguir buenas cosas”, fue el 
comentario de Miguel Acevedo, en ese momento, director del 
Centro de Formación Deportiva.

La misma publicación elogió a varios talentos del equipo, como Vi-
verly Erazo, Selección Bogotá, campeona nacional sub-20 y Selec-
ción Colombia sub-20; Paula Villarraga, también Selección Bogotá 
y campeona en la categoría juvenil y Selección Colombia sub-20; 
Claudia Vergel, Selección Bogotá, campeona Nacional y prese-
lección Colombia; Lisseth Moreno, Selección Bogotá, campeona 
nacional sub-20 y selección colombia sub-20. Con ellas fueron des-
tacadas Daniela Castellanos, Angie Corredor, Jennifer Rodríguez, 
Johana Cruz y Angélica Chávez. A manera de elogio, el texto cerró 
diciendo: “antes de que cambie el gallo en las mañanas y antes 
de que alguien prepare el primer café del día, nuestras deportistas 
se preparan para un día de entrenamiento”. 

Cuerpo técnico y equipo de fútbol femenino – campeón Juegos 
Universitarios ASCUN 2015, Bogotá.
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NUEVAS ERAS

Como estaba advertido, la competencia de 2016 demostró que 
la selección femenina de la Universidad Sergio Arboleda había ce-
rrado un ciclo exitoso. Los resultados deportivos no se dieron, pero 
paradójicamente comenzaba el momento esperado para el fút-
bol femenino y la Universidad. La siembra de casi una década de 
trabajo comenzaba a dar sus frutos. En junio de ese año, a esca-
sos días de que se realizaran los Juegos Olímpicos de Rio (Brasil), 
la Universidad Sergio Arboleda realizó un seminario internacional 
con el acompañamiento de la Asociación Colombiana de Perio-
distas y Locutores Deportivos de Bogotá (ACORD), para demostrar 
los avances de la estrategia de fusión entre deporte y academia. 
El evento permitió que la dirigencia deportiva reconociera la tarea 
desplegada por la Universidad Sergio Arboleda. 

“Afortunadamente, se ofrecen hoy más de cuarenta titulaciones en 
diferentes campos afines al deporte, lo que nos ubica al nivel de 
los paises desarrollados”, comentó el entonces presidente del Comi-
té Olimpico Colombiano, Baltazar Medina. Con experiencia de 18 
años como docente de la Universidad de Antioquia y la Universidad 
Tecnológica de Pereira, Baltazar Medina explicó los planes del Esta-
do, en asocio con el sector privado y la academia para fortalecer el 
deporte. El decano de la Escuela de Ciencias de la Comunicación 
Juan Lozano agregó la importancia del periodismo en esta misma 
tarea, resaltando también como los triunfos deportivos son producto 
de organización social, donde concurren Estado, empresa privada, 
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universidades, entrenadores y, por supuesto, los deportistas, hombres 
y mujeres.

Como si fuera poco, ese mismo año 2016 se tomó la decisión de 
crear la Liga Profesional de Fútbol Femenino, y la Universidad Sergio 
Arboleda fue protagonista de esa transición histórica. La presenta-
ción de la primera Liga se hizo durante la asamblea ordinaria de 
la División Mayor del Fútbol Colombiano (DIMAYOR) en marzo y los 
36 equipos de fútbol profesional fueron invitados a participar en el 
evento. En el previo, la Universidad Sergio Arboleda se adelantó 
concertando una alianza estratégica con la DIMAYOR, para ayu-
dar al éxito de la Liga Femenina. Este pacto se formalizó a través 
de un convenio suscrito entre el rector de la universidad, Rodrigo 
Noguera Calderón y el entonces presidente de la DIMAYOR, Jorge 
Perdomo. 

El compromiso inicial de la Universidad Sergio Arboleda fue otor-
gar becas universitarias a quienes resultaran ganadoras del primer 
torneo de la Liga Profesional Femenina. Ese agosto de 2016, Pedro 
Alejandro Aguilar, entonces decano de la Escuela de Ciencias de 
la Salud y el Deporte, instancia que había tomado forma el año an-
terior, observó: “la academia le aporta al deporte la formalización, 
la gestión, el entendimiento profundo de aquellos aspectos que sin-
tetizan o amplían las diferentes facetas del ser y que permiten mejor 
entendimiento del mismo, en procura de la construcción de mejo-
res sociedades”. Sin avanzar demasiado en sus planes, ese mismo 
día la Universidad Sergio Arboleda le hizo saber al país que avanza-
ba en la consolidación de lo que hoy constituyen su pregrado de 
Gestión Deportiva y su Tecnología en Dirección Técnica de Fútbol. 

“Los programas de formación deportiva que se ofrecen en Co-
lombia, a nivel de pregrado y de postgrado, son pocos, lo que 
evidencia que la administración y gestión de este sector en Co-
lombia debe estar a cargo de profesionales de las Ciencias de la 
Cultura Física y del Deporte”, agregó Pedro Alejandro Aguilar para 
anunciar además la “Escuela de Técnicos de Fútbol”, basada en 
los lineamientos de la Federación Internacional de Fútbol Asocia-
do (FIFA), la Conmebol, la Federación Colombiana de Fútbol y la 
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DIMAYOR. La firma del convenio entre la Univerasidad Sergio Ar-
boleda y la DIMAYOR permitió recordar que los compromisos de 
la Universidad con el deporte no obedecían a la conyuntura de la 
creación de la Liga Femenina, sino que eran producto de un traba-
jo cuyas primeras semillas se sembraron en 2007. 

Finalmente, en octubre de 2017, como cierre de este año crucial 
para la historia del fútbol femenino y la Universidad Sergio Arbole-
da, se presentó en Sociedad su iniciativa Competidor Integral, en-
caminada a integrar los valores del fútbol y los de la academia. La 
presentación del proyecto tuvo como invitado al presidente de la 
FIFA Gianni Infantino, quien admitió: “el fútbol es como la vida: una 
escuela. Se aprende a estar con un equipo, con otras personas; 
se aprende a ganar y a perder; se conoce la alegría, la derrota o 
la tristeza total”. A su vez, el rector de la Universidad, Rodrigo No-
guera Calderon añadió: “a través del fútbol también se educa y 
este hace parte del proyecto académico institucional, el cual fue 
concebido sobre la enseñanza transversal de todas las disciplinas 
que hemos enmarcado en principios tales como el humanismo, la 
cultura, la ética y el talento”. 

El evento contó con la asistencia del presidente de la Confedera-
cón Sudamericana de Fútbol, Alejandro Dominguez, y de los prin-
cipales directivos del fútbol profesional colombiano. El comenta-
rio de Dominguez sintetizó el significado de lo sucedido: “para mi, 
Competidor Integral es un penalti bien cobrado”. La idea, conclu-
yeron sus gestores, fue crear un nuevo modelo de formación de-
portiva para educar atletas o futbolistas capaces de administrar el 
éxito y el fracaso, sin bajar los brazos. En otras palabras, fomentar 
el aprendizaje de las vivencias, las metáforas, los desengaños o la 
disciplina, como componentes de un equipo. Competidor Integral 
se convirtió en el sello para garantizar que la Universidad Sergio Ar-
boleda se había convertido en aliada del deporte, con un capítulo 
dedicado a quienes habían hecho grande su fútbol femenino.

Aunque ese año 2016, los resultados deportivos no fueron los me-
jores, en la mente de muchas de las jugadoras había un objetivo 
por alcanzar: jugar en la primera Liga de Fútbol. La despedida de 
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la generación que abrió el camino se dio en los XXV Juegos Depor-
tivos Universitarios Nacionales Ascun, que se disputaron entre la últi-
ma semana de octubre y primera semana de noviembre de 2016, 
en Manizales. El equipo fue dirigido por el técnico Carlos Escamilla, 
pero apenas ocupó el cuarto lugar. “Era claro que había termina-
do el proceso, por la salida de muchas jugadoras debido a la cul-
minación de las carreras, y también porque, en la medida en que 
pasan los años, las universidades se preparan”, fue la conclusión de 
la capitana Jackeline Fonseca, una de las primeras jugadoras que 
saltó al fútbol profesional, a Equidad Seguros.

El asistente del equipo, Ariel Méndez dio otra explicación: “son los 
resultados de un equipo que está empezando, pero lo más impor-
tante es que hay con quienes trabajar. Desde que la Universidad 
decidió apostar al fútbol femenino, sabía muy bien a qué se en-
frentaba, y así como en su momento encontró los talentos para 
reforzar su formación deportiva, se debe seguir trabajando”. Ese 
mismo 2016, la Universidad Sergio Arboleda participó en el Cam-
peonato Nacional de Fútbol Femenino Interclubes, organizado por 
la División Menor de Futbol Aficionado DIFUTBOL. El torneo se dividió 
en dos zonas divididas por tres grupos, cada uno de ocho equipos. 
Con partidos de ida y vuelta en la primera fase. 

En total, intervinieron 41 clubes. La Universidad Sergio Arboleda 
fue el único centro docente que intervino como club deportivo. 
Después de disputar sus juegos, logró avanzar a la segunda ronda 
como segundo del grupo C. En la nueva fase debió disputar un 
cuadrangular, en el que no obtuvo el rendimiento esperado y el 
equipo quedó tercero y, en consecuencia, eliminado. Sin embar-
go, su balance numérico no fue negativo. Disputó cuarenta jue-
gos, de los cuales ganó once, empató cuatro y solo perdió cinco. 
Logró 54 goles a favor y 22 en contra. 

El ganador del torneo terminó siendo Generaciones Palmiranas, di-
rigido por el extécnico de la Selección Colombia femenina Felipe 
Taborda. Cuando cayó el telón de 2016, el equipo sergista tuvo 
más renovación, con un factor inevitable: varias jugadoras se iban 
a proyectar a la primera Liga de Fútbol Femenino. 
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LA HORA DEL PROFESIONALISMO

Con la participación de 18 equipos, la Liga de Fútbol profesional 
femenino tomó forma en 2017. Se integraron tres grupos, cada uno 
de seis equipos, con enfrentamientos de ida y vuelta. Luego, se 
permitió la clasificación de los dos primeros de cada grupo y los 
dos mejores terceros. En esa primera fase, antes de las semifinales, 
entraron a engrosar los distintos equipos 10 jugadoras del equipo 
femenino de la Sergio Arboleda. Ocho en el equipo Fortaleza: las 
arqueras Paula Villarraga y Karen Murillo, las defensoras Daniela 
Castellanos y Ximena Duque, las volantes Claudia Vergel y Jac-
keline Fonseca, y las delanteras Angie Catalina Valbuena y Sindy 
Ángel. Desafortunadamente, Fortaleza no logró un buen desem-
peño. Ubicado en el grupo B, quedó en la quinta posición, detrás 
de Santa Fe, Cúcuta, Huila y Patriotas Boyacá. 

En cambio, tuvieron mejor suerte las dos jugadoras de la Universi-
dad Sergio Arboleda que entraron a fortalecer al Independiente 
Santa Fe: las defensas Lisseth Moreno y Viverly Erazo, a la postre 
campeonas del torneo. Por el grupo A pasaron a la segunda ronda 
Envigado y Bucaramanga. Por el B lo hicieron Santa Fe, Cúcuta y 
Huila, este último como uno de los mejores terceros. Por el grupo 
C entraron Orsomarso, Cortuluá y América. En la segunda fase, en 
juegos de ida y vuelta, Santa Fe dejó atrás al América, Bucara-
manga al Orsomarso, Cortuluá al Cúcuta y Huila al Envigado. En las 
semifinales, Santa Fe eliminó al Bucaramanga y Huila dio cuenta 
del Cortuluá. Con balón propio, el Golty Vita, blanco con líneas 
rosadas para darle personalidad a la Liga Femenina, la final del 
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torneo se disputó en dos juegos entre Independiente Santa Fe y el 
Atlético Huila. 

El 19 de junio se jugó el primer partido, con victoria para el equipo 
bogotano, con anotaciones de Leicy Santos y Oriana Altuve. La 
final se jugó en el Estadio Nemesio Camacho el Campín de Bogo-
tá, el 25 de junio de 2017 con asistencia récord para un partido de 
Liga Femenina: 33.337 personas que no se cansaron de avivar al 
equipo local, que a pesar de tener la ventaja de su triunfo como 
visitante y que el empate le daba el campeonato, sufrió buena 
parte del encuentro. Solo hasta el minuto 71 del segundo tiempo, 
las leonas de Santa Fe lograron romper el cerrojo planteado por el 
equipo visitante. Su delantera Leicy Santos logró la anotación que 
les dio el primer campeonato, repitiéndose la historia masculina. 
Así como Santa Fe fue el primer campeón profesional masculino en 
1948, casi siete décadas después Santa Fe fue el primer campeón 
profesional de la primera Liga Femenina de fútbol. 

“Estar allí fue casi que irreal, ver tanta gente con las camisas de los 
dos equipos y las tribunas llenas de familias y amigos es algo inol-
vidable. Cuando más de 33 mil personas prendieron las linternas 
de sus celulares para apoyar el fútbol femenino, se creó una sen-
sación increíble. Y alzar el trofeo de campeonas fue un aliciente a 
tantos sueños y luchas durante tantos años de esfuerzos. Jamás se 
borrarán de mi mente esos instantes y tampoco saldrán nunca de 
mi corazón”, comentó Lisseth Moreno, una de las dos cuotas sergis-
tas en el equipo campeón. Por su memoria desfiló un carrusel de 
recuerdos, desde cuando empezó a jugar con su hermana Maira 
en los equipos de la Universidad, y comenzaron a llamarlas las con-
sentidas del entonces decano Ernesto Lucena Barrero.

Inevitablemente, tengo que añadir en primera persona algunas de 
esas remembranzas. Lisseth y yo somos gemelas, tenemos dos her-
manos –Luisa y Javier–, y somos hijos de un santandereano y una 
cordobesa que se inventaron una microempresa familiar de venta 
de mango biche y obleas, en la que todos aprendimos a entender 
el valor de la disciplina y el trabajo. En el barrio Ciudad Montes, 
mientras unos y otros rebuscábamos en la calle el sustento de la 
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familia, Lisseth y yo empezamos a ser deportistas. Primero jugando 
béisboll, por el origen de mi madre María Lorenza, aunque desde el 
primer momento a Lisseth le gustaba el fútbol y a mí el patinaje. Al 
final, por una fractura mía, ambas terminamos en el fútbol, aunque 
con una diferencia: ella es de Millonarios y yo de Santa Fe. 

Empezamos en una escuela del barrio, y luego pasamos al Club 
Besser que orientaba Pedro Rodríguez, quien tiempo después fue 
técnico de la Selección Colombia. Lisseth siempre jugó mejor y la 
prueba es que la convocaron a una selección Bogotá en la cate-
goría juvenil y luego a la Selección Colombia. De hecho, en 2007 
la llevaron a Chile a jugar el suramericano sub-17 con un equipo 
conocido como “Las chicas super ponderosas”. Al regreso, cuan-
do ambas le apostábamos todo al fútbol, apareció la Universidad 
Sergio Arboleda. Nuestro antiguo entrenador de béisbol, Robinson 
Ríos se había vuelto técnico de sóftbol en la Universidad, y él fue 
quien nos contactó con los encargados de la Oficina de Deportes, 
Ernesto Jiménez, Roberto Gutiérrez y Germán Mosquera, quienes 
andaban en plan de armar un equipo femenino. 

De forma adicional, surgió la posibilidad de que pudiéramos em-
pezar a estudiar en la misma Universidad becadas, si demostrába-
mos talento para jugar al fútbol. Poco a poco, nos ganamos ese 
derecho. Ambas estudiamos comunicación social y participamos 
en todos los torneos desde 2007 a 2016, pero fue Lisseth quien con-
tinuó en el Fútbol. Por eso, cuando salió campeona con Santa Fe, 
en familia hicimos el recuento de todo lo vivido en la Universidad 
Sergio Arboleda. La disciplina de entrenar tres días a la semana, 
bajo la lluvia o el sol; los gritos de Mario Vanemerak, los consejos de 
Roberto Gutierrez, el trabajo físico de Leonardo Camacho, la dedi-
cación de la fisioterapeuta Diana Sierra, o la paciencia de Daniel 
Moya, Miguel Acevedo, Nelson Ramírez o Álvaro Anzola. 

Los cantos antes de cada partido, los aguaceros y solazos en me-
dio de los juegos, el horror de cada penal y las fotografías de 
siempre. Evocaciones de Girardot, Bucaramanga, Medellín, San-
ta Marta, Bogotá o Cali; más el recuento de las lesiones, los do-
lores, los triunfos y las peleas, las armonías y los malentendidos. 
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Todo lo que significa un equipo de fútbol femenino durante seis 
años. Ser campeones del fútbol profesional colombiano significó 
para Lisseth Moreno y Viverly Erazo demostrar que el proyecto de 
la Universidad Sergio Arboleda se hacía realidad. Aunque cinco 
de los grandes equipos del fútbol colombiano no participaron en 
la primera Liga Femenina –Millonarios, Nacional, Medellín, Junior y 
Cali–, ya vendrían nuevas oportunidades, no solo para las mujeres 
futbolistas sino para la plataforma deportiva de la Universidad 
Sergio Arboleda.
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NUEVOS PASOS 
HACIA LA ORGANIZACIÓN

Al tiempo que las primeras futbolistas de la Universidad Sergio Arbo-
leda triunfaban en el fútbol profesional colombiano, se fortalecie-
ron en la institución las actividades de administración y gestión de 
organizaciones deportivas. Fue así como la Universidad intervino en 
la Cumbre Novo Fútbol Colombia 2017, un evento creado para for-
talecer el conocimiento de las distintas actividades relacionadas 
con la práctica del balompié. Con más de 650 asistentes, 25 con-
ferencistas y destacadas personalidades del fútbol internacional, 
la cumbre se desarrolló en agosto de 2017, con notables innova-
ciones sobre gestión deportiva, marketing deportivo, formación de 
jugadores profesionales, inserción social y comunicaciones para el 
deporte. La voz de la Sergio Arboleda estuvo representada por el 
decano de Ciencias de la Salud y el Deporte, Ernesto Lucena, y el 
director del Centro de Formación Deportiva, Miguel Acevedo. 

En particular, éste último intervino en el panel “experiencias y apren-
dizajes de la primera Liga Profesional Femenina”, desde la perspec-
tiva de la alianza entre el deporte y la academia para la formación 
de seres humanos íntegros. A pesar del reconocimiento, de las di-
ficultades para el desarrollo del balompié femenino, Acevedo re-
calcó el compromiso de la Universidad Sergio Arboleda para darle 
oportunidad a los deportistas dentro de su amplia oferta académi-
ca. “Hoy la academia y el deporte son compatibles, pero debemos 
cambiar la mentalidad de los técnicos que siguen con una vision 
alejada de estas actividades, insistió el conferencista, que recalcó 
en el desempeño de las futbolistas que participaron en los clubes 
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Fortaleza y Santa Fe, así como la condición de estudiante del en-
tonces segundo arquero de Millonarios, Ramiro Sánchez. 

La Cumbre Novo Fútbol Colombia 2017 contó con la intervención 
de destacados profesionales como Juergen Grosbeck, founder and 
CEO de la organización Street Football World; Mauricio Gómez de 
Mattos, vicepresidente del Club Flamengo de Brasil; Claudio Des-
téfano, Director Estratégico del Club Atlético Atlas; Gustavo Grossi, 
en representación del River Plate de Buenos Aires; y Willmar Valdez, 
presidente de la Asociación Uruguaya de Fútbol, entre otros. El de-
cano de la Escuela de Ciencias de la Salud y el Deporte Ernesto 
Lucena intervino con la conferencia: “Humanismo y deporte: una 
nueva forma de liderazgo”. En esencia, su propósito fue mostrar 
cómo a través de la historia del fútbol, el liderazgo ha sido funda-
mental para el éxito, en una actividad que no solo corresponde al 
desempeño físico sino también psicológico y social. 

“Lo más parecido a un balón es el cerebro humano y en este se 
conjugan las tres formas más importantes de entender a una per-
sona que son las sensaciones, la emoción y la razón. No obstante, 
cuando hablamos de fútbol parece que todo desaparece y nos 
enfrascamos en un solo tema: liderar a través de la emoción”. Lu-
cena agregó un novedoso término para complementar su exposi-
ción: secuestro amigdalar. Según él, es el efecto que se produce 
en este deporte. “El mundo se desvanece, nuestro cerebro se deja 
capturar y queda completamente secuestrado, pues el balón es 
un producto que atrapa amigdalarmente a las personas”. Su nove-
dosa disertación la complementó con lo que, en su criterio, debe 
ser clave para potenciar el liderazgo: la educación, el emprendi-
miento y el empoderamiento. 

“La educación es la oportunidad de pisar programas que nos cam-
bian la vida. Además, hay que emprender con el balón, porque 
para nosotros es lo más sagrado. Así todos los días vamos a estar 
enamorados de ese emprendimiento. Cuando así se hace surge la 
creatividad”. Ernesto Lucena puntualizó que el fútbol es un patri-
monio de la humanidad y así debe ser tratado para que las futuras 
generaciones entiendan su valor y se conviertan en líderes. La base 
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se concentra en que el fútbol es un deporte o un negocio, pero lo 
que se debe asumir es que “el balón es el corazón de millones de 
ciudadanos en el mundo, que se ven a diario inspirados por este. 

En tal sentido, teniendo en cuenta que son niños quienes empiezan 
a patear una pelota desde corta edad, no nos damos cuenta que 
con el ejemplo ponemos esa balanza en una forma desigual”, con-
cluyó Ernesto Lucena. 

El cierre de este importante evento sirvió al decano Lucena para 
compartir con los asistentes una noticia: la firma de un nuevo 
acuerdo para el fútbol femenino con el equipo Millonarios FC, y 
la nueva apuesta de una creación de Escuela Mayor de Técnicos 
de Fútbol para la formación de los hombres. De manera comple-
mentaria, ese mismo 2017, la Universidad Sergio Arboleda decidió 
unirse a Deportes RCN para la realización de la primera edición de 
la Copa de Gigantes, una competencia intercolegiada de futsal, 
encaminada a exaltar los valores de la solidaridad, el trabajo en 
equipo, la amistad, la responsabilidad y la comprensón en el fútbol, 
además con proyección al entorno escolar y social. El evento se 
desarrolló en el marco de la metodología del Competidor Integral, 
apuesta de la universidad para la formación de sus deportistas y 
futuros profesionales.

“Actualmente, el balompié reune a más de mil quinientos millones 
de aficionados y por ello constituye una oportunidad de conec-
tarse con esa pasión de millones de personas”, relató el entonces 
director del Centro Conciencia Emoción y Reflexión de la Universi-
dad Sergio Arboleda, Mauricio Ledezma. Durante la presentación, 
la directora de Deportes RCN, Andrea Guerrero, agregó: “un com-
petidor integral es quien realmente acepta el deporte como un 
elemento de transformación de la sociedad, que quiere contribuir 
a ella y le apuesta a tener un buen comportamiento dentro y fuera 
del campo de juego”. Esa primera edición de la Copa de Gigantes 
se realizó en Bogotá con la intervención de 31 colegios de la ciu-
dad y 31 equipos, 15 de ellos femeninos y 22 masculinos. 

Desde su convocatoria, la Universidad Sergio Arboleda resaltó 
las cinco características básicas para un competidor integral. La 
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lección no es aprender a ganar sino aprender a perder, porque 
cuando esto sucede se entiende lo que realmente significa po-
nerse de pie y se valora el hecho de continuar jugando. De ma-
nera complementaria, el Competidor Integral debe entender que 
el triunfo y la derrota son herramientas básicas para aprender a 
competir, pues nunca hay triunfos absolutos ni derrotas definitivas. 
Esta conclusión pasa por aceptar que hay reglas de juego que se 
deben respetar y que, en el fondo, lo más importante es ser auto-
críticos, es decir, competir primero contra sí mismos. Las premisas 
son claras: el Competidor Integral es artesano cuando articula las 
manos y las piernas; y es artista cuando armoniza las manos, las 
piernas y el corazón. 

Con la última consigna de que un Competidor Integral es quien 
respeta a su oponente y es fiel en la confrontacón, el torneo Copa 
de Gigantes tuvo éxito desde el primer día, y desde la primera fe-
cha en el Polideportivo del Colegio Minuto de Dios Siglo XXI, fue 
evidente el compromiso de todos los participantes con el trabajo 
en equipo, el juego limpio la ética y los valores dentro y fuera de la 
cancha. El torneo tuvo el acompañamiento permanente del canal 
RCN y de la Universidad Sergio Arboleda, y con su metodología de 
Competidor Integral, se le dio un salto transcendental a este pro-
yecto académico, de alguna manera acatando la directriz que 
había formulado el presidente de la FIFA Gianni Infantino, durante 
su visita a la universidad meses atrás: “el fútbol es una escuela de 
vida, un deporte donde se aprende a ganar y, lo más importante, 
se aprende también a perder”. 
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Desde 2007, cuando todo empezó en una pequeña oficina de De-
portes en el primer piso del Bloque F de la Universidad Sergio Arbo-
leda, habían transcurrido once años de trabajo incesante, de vic-
torias y derrotas deportivas, pero sobre todo de mucha persistencia 
para consolidar la idea de una cultura deportiva universitaria. El 
año 2018 fue el tiempo de la cosecha. Esa pequeña oficina, pri-
mero se había convertido en Departamento de Deportes, después 
pasó a ser el Centro de Formación Deportiva, y hoy, fusionado con 
la Escuela de Ciencias de la Salud y el Deporte, constituye una pla-
taforma crucial del centro docente con nuevas realizaciones. Ini-
cialmente, la creación de su pregrado en Gestión Deportiva, que 
abrió sus aulas en el segundo semestre de 2018. La primera carrera 
profesional en Colombia para formar líderes en el mundo empre-
sarial deportivo. 

Con el apoyo de varios convenios internacionales con universidades 
de Estados Unidos, México, Chile, Perú, Argentina, Australia y Espa-
ña, el plan de estudios del pregrado en Gestión Deportiva quedó 
trazado en seis semestres de ciclo profesional y dos más de ciclo pro-
fundización. Inicialmente, para que los estudiantes reciban cátedras 
básicas como historia del deporte, humanismo integral, sociología 
de la actividad física y del deporte, liderazgo, derecho deportivo, 
legislación laboral, dirección técnica de entidades deportivas o in-
teligencia emocional; y una fase avanzada para reforzar la prácti-
ca empresarial, la gestión de grandes eventos y recintos deportivos 
y elementos especializados como la gerencia estratégica, los planes 

2018, LA HORA DE LA COSECHA
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de negocios, y los énfasis de marketing deportivo y Legislación y 
políticas en el deporte, como soporte para el éxito deportivo. 

El pregrado en Gestión Deportiva tuvo una positiva respuesta de la 
comunidad universitaria y hoy se acerca a 250 el número de estu-
diantes que avanzan en el ciclo básico. Además de ser un progra-
ma innovador en el sector deportivo, el proyecto de la Universidad 
Sergio Arboleda nació con alianzas claves en el escenario nacio-
nal e internacional, aproximación directa a los clubes de fútbol y 
entidades administrativas y un énfasis claro para sus profesionales: 
innovación en las propuestas gerenciales, amplio conocimiento de 
marketing deportivo para entender el valor de las marcas en las 
organizaciones, una sólida formación en materia de legislación de-
portiva y, en general, todo lo que se requiere para incursionar en el 
mundo del deporte, más allá de la práctica misma de las distintas 
disciplinas. 

Con la misma orientación, a lo largo de 2018 se le dio identidad 
a la Tecnología en Dirección Técnica de Fútbol, orientada a for-
mar líderes en este campo de acción, con conocimientos en ad-
ministración, planeación estratégica, actualización reglamentaria, 
medicina deportiva, fisiología, recursos humanos, scouting, video 
análisis y tecnología aplicada al fútbol. El plan de estudios que 
abrió sus aulas el primer semestre de 2019 está pensado para dos 
semestres de ciclo básico, dos de ciclo profesional y dos ciclos de 
profundización. En la primera etapa, se busca que los estudiantes 
conozcan la historia del fútbol, entiendan lo que es un competidor 
Integral, adquieran nociones de anatomía humana o pensamiento 
lógico matemático. Obviamente, que esto se complemente con 
la fisiología del ejercicio, los fundamentos técnicos del fútbol y los 
reglamentos de esta actividad. 

La etapa profesional, siempre enmarcada en la idea del Compe-
tidor Integral, aporta conocimiento sobre coaching deportivo, di-
rección de jugadores, biomecánica del fútbol, nutrición deportiva, 
planificación del entrenamiento y preparación física. En este mo-
mento, los estudiantes ya pueden tener las condiciones de moni-
tores del fútbol. Finalmente, en el ciclo de profundización, donde 
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los estudiantes adquieren el conocimiento para ser entrenadores, 
la Tecnología en Dirección Técnica de Fútbol hace énfasis en la 
psicología deportiva, la identificación de talentos, los sistemas de 
juego, las habilidades comunicativas, la conformación de un cuer-
po técnico y el liderazgo y habilidades relacionales que son deter-
minantes para el éxito de un director técnico de fútbol. 

Además de los dos programas académicos surgidos del énfasis 
deportivo de la Universidad Sergio Arboleda, hacia abril de 2018 
se le dio vida a otra iniciativa encaminada a fortalecer el fútbol 
femenino: El nacimiento de la academia Millonarios FC- Univer-
sidad Sergio Arboleda Fútbol Femenino. Como lo explicó el jefe 
de academias de Millonarios, Andrés González Erazo, en palabras 
retomadas por la revista Arbolea en su edición 66: “la Sergio Ar-
boleda ha sido, a lo largo de los años, uno de los mejores equipos 
en el fútbol aficionado femenino, y ha consolidado un proceso. 
Por esto, Millonarios ha encontrado en la Sergio Arboleda el mejor 
aliado para el proyecto del equipo femenino, no solo por la parte 
deportiva sino también para complementar la formación profesio-
nal de las niñas”. 

El exdirector del Centro de Formación Deportiva, Miguel Aceve-
do, resaltó en estos términos el paso dado: “nosotros estábamos 
buscando la forma de llevar a otro nivel a nuestras deportistas. Por 
esto, nos dimos a la tarea de buscar un club profesional de fútbol. 
Nos entrevistamos con dos clubes de la capital, y otro fuera de la 
ciudad, y cuando hablamos con las directivas de Millonarios, nos 
dimos cuenta que tenemos ideales parecidos porque buscamos la 
formación integral de los estudiantes”. Con el apoyo de Allianz, el 
convenio entre la Universidad Sergio Arboleda y Millonarios permitió 
crear al equipo que entró a competir en la Tercera Liga Profesional 
Femenina en 2019. Con respeto a la filosofía del Competidor Inte-
gral, las futbolistas de la universidad tuvieron que ganarse su puesto 
en igualdad de condiciones con las demás jóvenes que participa-
ron en dos convocatorias abiertas. 

Con la direccion técnica de Douglas Calderon, el mismo estratega 
que condujo el equipo femenino del Atlético Huila en 2017, y la 
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asistencia técnica Carlos Escamilla, exjugador de Santa Fe y Mi-
llonarios, el plantel profesional quedó listo en junio de 2018. Final-
mente, nueve estudiantes de la Sergio Arboleda entraron al primer 
equipo. Algunas de ellas ya habían participado en la Liga, como 
Lisseth Moreno, Angie Castañeda y Viviana Acosta, procedentes 
de Santa Fe; y Sindy Ángel, que había jugado en Fortaleza. Con 
ellas entraron Lina Gómez, Karen Garzón, Karen Sánchez y Valen-
tina Alonso. El campus deportivo de la universidad, situado en la 
calle 222, y la sede de Escoli, se convirtieron en los sitios de en-
trenamiento. Como lo resaltó el presidente de Millonarios Enrique 
Camacho, el concepto fundamental de Millonarios es el de Com-
petidor Integral de la Sergio Arboleda.

El broche de oro de la cosecha sergista y su apuesta por el de-
porte se dio a partir de septiembre de 2018, cuando el presidente 
Iván Duque –Egresado de la Escuela Mayor de Derecho de la Uni-
versidad Sergio Arboleda–, designó como nuevo director de Col-
deportes al abogado y gestor de todo el proyecto deportivo de la 
universidad, Ernesto Lucena Barrero. Durante el acto de posesión, 
el primer mandatario resaltó las condiciones de Ernesto Lucena, 
no solo como deportista de alto rendimiento y medallista en los 
Juegos Nacionales de 1994 en la disciplina de Squash, sino tam-
bién como exintegrante de la Comisión de Gobernanza y Transpa-
rencia de la Confederacion Suramericana de Fútbol (Conmebol) 
y, obviamente, promotor de múltiples actividades de cáracter de-
portivo. 

En virtud de la Ley 1967 del 11 de julio de 2019, Coldeportes se con-
virtió en el Ministerio del Deporte, por lo que constituye un orgullo 
para la universidad Sergio Arboleda hacer parte de esta transi-
ción histórica para el deporte colombiano. Con toda propiedad 
el rector de la Univerisdad, Rodrigo Noguera Calderón recordó en 
la edición 69 de la revista Arbolea, los orígenes de esta cosecha: 
“corrían los primeros años de este siglo XXI, cuando comenzamos 
la tarea de impulsar un conjunto de actividades deportivas, físi-
cas y recreativas que nos sirvieran de base para el desarrollo de 
una cultura deportiva en la Universidad”. Y luego agregó: “todos 
y cada uno de nuestros deportistas ha hecho posible encumbrar 
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y ennoblecer a nuestra universidad con el deporte, lo cual nos 
obliga a seguir adelante fortaleciendo el proyecto académico 
institucional”. 

Ese 2018 de grandes logros y realizaciones institucionales gracias 
al deporte, llegó acompañado de nuevos logros en el ámbito de-
portivo. En concreto, los equipos masculino y femenino de fútbol 
recobraron la hegemonía de los torneos Ascun Distritales. El equipo 
de las mujeres, conducido por Carlos Escamilla obtuvo su campeo-
nato número once, con una convicción que él resumió en pocas 
frases: “la convicción de nuestras chicas fue imparable. No dieron 
un balón perdido y entrenaron al máximo. Eso les permitió ganar 
todos los partidos y solamente recibir tres goles en contra. A su vez, 
el equipo masculino, orientado por Diego Armanso Barreto, admi-
tió que la clave de la victoria fue el apoyo de la Universidad y todos 
los beneficios que le han permitido a los estudiantes dedicarse por 
igual al estudio y al deporte. 

Además del fútbol, los deportistas de la Universidad Sergio Arbole-
da estuvieron exaltados en las disciplinas de natación, taekwondo, 
tenis de mesa, atletismo y squash. Del equipo femenino de fútbol 
que logró los títulos distritales, cinco de sus integrantes pasaron 
a integrar al equipo profesional de Millonarios: Natalia Valentina 
Alonso, Sindy Lorena Espinosa, Karen Yulitza Garzón, Lina Marcela 
Gómez y Karen Xiomara Sánchez. Al equipo de Fortaleza ingresó 
Julieth Daniela Castellanos Herrera. A Equidad Seguros se vinculó 
Laura Camila Rico Echeverry. La figura del torneo fue Karen Garzón 
por goles definitivos para alcanzar la consagración. En el momento 
en que la Universidad Sergio Arboleda volvió a encaminarse por la 
senda de los triunfos deportivos, ya se disputaba la segunda Liga 
Profesional de Fútbol Femenina con sello sergista. 

Esta segunda Liga se disputó con 23 equipos, cinco de ellos debu-
tantes: Atlético FC, Junior, Nacional, Bogota FC y Tolima. La prime-
ra fase se disputó en cuatro grupos regionales, con partidos de ida 
y vuelta. Por el grupo A clasificaron Huila y Tolima. Por el B, Santa 
Fe y Patriotas. En el C pasaron América y Cortuluá y por el D entra-
ron Nacional y Magdalena. En los cuartos de final, Huila eliminó a 
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Magdalena, América a Patriotas, Santa Fe a Cortuluá y Nacional 
al Tolima. Las semifinales dejaron el triunfo de Huila sobre América y 
el de Nacional sobre Santa Fe. La final se disputó entre Huila y Na-
cional, en partidos de ida y vuelta el 23 y 31 de mayo de 2018. La 
cuota sergista en la final de la segunda Liga fue Viverly Erazo, que 
había sido campeona con Santa Fe en 2017 y ahora participaba 
en Nacional. 

El primer encuentro en Medellin concluyó 1-0 en favor de las antio-
queñas, y la revancha en Neiva concluyó 2-1 en favor de las loca-
les. Se fueron a penales y el Huila se alzó con la corona. El título le 
dio al equipo del Huila la posibilidad de disputar la Copa Libertado-
res, que le dio la victoria al equipo colombiano. El 2 de diciembre 
de 2018, el mismo año en que nació el Ministerio del Deporte, el 
equipo femenino logró la exaltación tras imponerse en penales 5-3 
contra el histórico equipo Santos de Brasil en la ciudad de Manaos. 
Si en la categoría masculina, tuvieron que pasar 29 años para que 
un equipo colombiano –Atlético Nacional–, conquistara el primer 
título en 1989, a las mujeres les costó mucho menos tiempo alcan-
zar el máximo galardón latinoamericano en el fútbol. 
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PRESENTE Y FUTURO

Con la partida de Ernesto Lucena y de Miguel Acevedo a Colde-
portes –hoy Ministerio del Deporte– era necesario promover cam-
bios importantes a nivel administrativo en la Universidad. Inicialmen-
te asumió la dirección de todos los programas el contador público 
Felipe Castro Arévalo, en compañía de la abogada Liliana Beayne 
Rojas, quien pasó a ser decana asociada y en su liderato Cesar 
Augusto Londoño, como Decano.

Como Castro migró después a la Federación Colombiana de Fút-
bol, asumió en propiedad la abogada Beayne Rojas, quien hoy 
orienta todos los programas académicos de la Universidad refe-
rentes al ámbito deportivo. En cuanto al Centro de Formación De-
portiva, asumió el politólogo Andrés Cárdenas. Además del forta-
lecimiento del pregrado en Gestión Deportiva y de la Tecnología 
en Dirección Técnica de Fútbol, avanza también con éxito el con-
venio con el equipo Millonarios, que entró a la Liga Profesional en 
el año 2019. 

De igual manera, se han suscrito convenios con la Escuela Nacio-
nal del Deporte para la concreción de programas académicos, 
y se avanza hacia la posibilidad de que, con los debidos contro-
les y exigencias técnicas, se puedan conceder las licencias para 
entrenadores de fútbol. También en 2019 concluyó un diplomado 
en Derecho Deportivo, desde la convicción de que, así como el 
deporte está creando una visión integral con facetas económicas 
sociales y políticas, necesariamente está ganando un desarrollo ju-
rídico que requiere estudio.
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“El deporte es clave fundamental para complementar la forma-
ción académica. Para nosotros y en general para la Universidad, 
el deporte forma, construye y profesionaliza. En ese mismo senti-
do, la Universidad quiere resaltar la disciplina y los valores que se 
construyen alrededor del deporte”, destaca la abogada Liliana 
Bayene Rojas, quien llegó a la Universidad Sergio Arboleda hace 
dos años como asesora de rectoría, pero después se transformó 
en pieza fundamental para el avance del deporte en el centro 
docente. Desde su condición actual como decana asociada de 
la Escuela de Ciencias de la Salud y el Deporte, tiene claro hacia 
donde apuntan sus esfuerzos: “se debe hacer realidad la primicia 
de que la Sergio Arboleda se convierta en la universidad del de-
porte”, añade.

Su testimonio resalta los objetivos trazados para el futuro inmedia-
to: “hace unos años, por medio del Departamento de Deportes, 
como se conocía anteriormente, se buscaba generar una cultura 
deportiva en la comunidad sergista. A lo largo de todos estos años 
se ha seguido trabajando para que la sociedad tenga una cultura 
deportiva que pueda impartirse directamente desde las aulas de 
clase. En asocio con el Centro de Formación Deportiva, la Escuela 
de Ciencias de la Salud y el Deporte, ofrece por ahora sus progra-
mas académicos y profesionales en Gestión Deportiva y Dirección 
Técnica de Fútbol, que están cubriendo necesidades básicas del 
sector deportivo en Colombia”. Liliana Beayne Rojas tiene la con-
vicción de que estos programas están llenando un vacío de la pro-
puesta educativa nacional. 

Pero además de los citados programas académicos, ya se avanza 
hacia la consolidación de productos internos como el desarrollo 
de una cátedra de deporte paralímpico y los llamados esports. “Le 
hemos puesto la mirada a la educación continuada, a través de 
diferentes diplomados que se han desarrollado con el área de Edu-
cación Ejecutiva de la Universidad. Marketing Deportivo, Gerencia 
Deportiva, Dirección Técnica de Fútbol y Diplomado en Derecho 
Deportivo”, agrega Liliana Beayne, quien desataca que otro com-
ponente esencial del proyecto son las alianzas y los convenios. Ini-
cialmente con la Universidad Europea y el Real Madrid. También 
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con la Institución Universitaria Escuela Nacional del Deporte, y la 
Federación Colombiana de Fútbol. 

“Aquí lo más importante es la necesidad de construir país, de traba-
jar en equipo, de insistir en que la premisa fundamental del deporte 
es también la tolerancia ante el fracaso, el error o la victoria. Esta 
visión, trasladada a la vida diaria, representa un pilar fundamental 
del que a veces carece la sociedad. Por eso el deporte, justamen-
te lo que nos permite es desarrollar habilidades para contruir un 
futuro mejor”, puntualiza Liliana Beayne, quien resalta la urgencia 
de que cada proceso derive en resultados positivos, pues desde 
la academia, todo representa un punto de partida. Un ejemplo 
claro lo constituye la alianza entre la Universidad Sergio Arboleda 
y el equipo Millonarios. El equipo llegó a la semifinal del torneo na-
cional, y constituye el comienzo de una generación de deportistas 
que con seguridad pronto aportará significativos resultados. 

En este mismo orden de ideas, el director del Centro de Formación 
Deportiva, Andres Cárdenas Andrade insiste que, si bien se han lo-
grado grandes cosas en el pasado, la gestión no se detiene. La 
prueba es la intervención de las deportistas sergistas en los XXVII 
Juegos Nacionales Universitarios que se realizaron en septiembre 
de 2019 en Barranquilla. “Todos los años hay retos y procesos di-
ferentes. Este año, por ejemplo, nos percatamos que hay que se-
guir trabajando, semestre a semestre. Al menos desde el Centro de 
Formación Deportiva estamos contando con 45 deportistas activos 
en fútbol masculino y femenino, fútbol sala, baloncesto, atletismo, 
squash, yudo, boxeo y natación. Nuestro orgullo es que el progra-
ma ya tiene deportistas graduados de la universidad”, comenta 
Cardenas Andrade.

Un aspecto adicional lo constituye el trabajo que se adelanta con 
personas en condición de discapacidad. “Ya hemos tenido acer-
camiento con el Ministerio del Deporte para realizar una adecua-
da extensión de esta idea, y el propósito es traer a varios atletas 
de esta condición, para que inicien sus estudios profesionales en la 
Sergio Arboleda, y puedan persistir en sus actividades deportivas”, 
añade Cárdenas Andrade, quien está convencido que trabaja 
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para dejar un legado social, para profesionalizar el deporte como 
un componente educativo, avanzando en la tarea de hablar un 
mismo idioma en aspectos de deporte formativo, deporte recreati-
vo, actividad física y, en general, todos los componentes institucio-
nales de un compromiso universitario, social y estatal. 

Finalmente, Andrés Cárdenas precisó que la alianza que la Univer-
sidad promovió con el Club Millonarios va más allá de aportar un 
equipo profesional femenino a la insitución azul, a la sociedad bo-
gotana y a Colombia, con base en estudiantes activas y deportis-
tas de la Universidad. Hoy se comparte Comité Deportivo con este 
importante equipo y se trabaja en el desarrollo formativo general 
del fútbol profesional femenino. El camino lo abrieron siete jugado-
ras sergistas: Lisseth Moreno, Paula Villarraga, Karen Sanchez, Va-
lentina Alonso, Karen Paez, Sharon Ramírez y Karen Garzón y, en 
términos generales fue un excelente debut. Recobrando la memo-
ria, así empezó la tarde del 22 de julio de 2009 con el primer equipo. 
Pronto esta historia traerá a las vitrinas de la universidad el primer 
título profesional de la liga femenina. 
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CONCLUSIONES

Este texto surgió del compromiso de dejar una memoria de un pro-
ceso deportivo que resultó inolvidable. Un ciclo de vida y deporte 
que se inició con la ilusión de crear un equipo de fútbol en la Uni-
versidad Sergio Arboleda, y que terminó en un itinerario de victorias 
que hoy pueden constatarse. Las protagonistas fueron un grupo de 
jóvenes estudiantes que le dieron un plus diferente al Departamen-
to de Deportes, y que pasaron de ser las consentidas del decano 
Ernesto Lucena Barrero, a las protagonistas de un momento crucial 
del centro docente en el que las jugadoras de fútbol literalmente 
la sacaron del estadio y pasearon la divisa del centro docente por 
todo el país.

Ahora los recuerdos son propios. En junio de 2009, junto a mi her-
mana Lisseth, llegamos a jugar softbol, contactadas por el pro-
fesor Robinson Ríos. Él nos conocía desde niñas y sabía que nos 
gustaba ser campeonas. Nos presentó a los encargados de la ofi-
cina de deportes, Ernesto Jiménez, Roberto Gutiérrez y Germán 
Mosquera. Ellos nos comentaron acerca de todo el proceso y 
cómo en dos semanas se daba la primera convocatoria. Mientras 
transcurría ese tiempo, presentamos entrevista para estudiar Co-
municación Social. Cuando salió la convocatoria, los directivos 
nos informaron que solo una estudiante acudió a la convocatoria. 
No había equipo.

No obstante, cuando todo parecía concluido, Robinson Ríos re-
gresó y les contó a los directivos nuestra historia. Gemelas nacidas 
el 4 de abril de 1992, hijas de un santandereano y una cordobesa, 



UN EQUIPO GANADOR

96

ambos trabajadores independientes y dueños de una microem-
presa familiar de venta de mango biche y obleas. Desde niñas en 
su barrio de Ciudad Montes, mientras sus padres se rebuscaban en 
la calle el sustento para la familia, Lisseth y Maira jugaban beisbol. 
Era un torneo que patrocinaba Ecopetrol y se jugaba en su dia-
mante, al norte de la ciudad. Sin embargo, las gemelas andaban 
en otra tónica. A Lisseth le gustaba el fútbol y a Maira el patinaje. 
Cuando la segunda se fracturó la mano, fue como el anuncio de 
que también la esperaba la pasión del balompié.

Con una diferencia. Lisseth es de Millonarios y Maira de Santa Fe. 
Aunque sus caminos se fueron por distintas vías, pronto las unió el 
mismo deporte. Lisseth, jugando en una escuela de fútbol de su 
barrio, se cansó de quedar campeona. Así fue escalonando has-
ta integrar la Selección Bogotá y Selección Colombia. En 2007, en 
Chile, hizo parte del suramericano sub-17 que aún se recuerda en 
Colombia como “Las chicas súper poderosas”. Su hermana Maira, 
no acumuló tantos títulos, pero, a punta de esfuerzo y compromiso, 
también se fue destacando en el fútbol. Cuando se graduaron de 
bachilleres a los 16 años, ya estaban llenas de recuerdos.

De triunfos y derrotas en intercolegiados, de juegos con el club 
Besser de Pedro Rodríguez, quien después se hizo técnico de la 
Selección Colombia, de momentos extraordinarios en el colegio 
Atanasio Girardot o de ratos con su familia, siempre jugando al 
fútbol, hombres y mujeres. Una cadena de evocaciones que en 
2009 cambiaron cuando la Universidad Sergio Arboleda les dio la 
noticia de que iban a hacer parte del equipo femenino de fútbol, 
y que además podían estudiar una carrera profesional. Un destino 
en el que Robinson Ríos fue fundamental, pero que se hizo realidad 
gracias a la persistencia y confianza de Ernesto Lucena y su equipo 
directivo de deportes.

A partir de entonces, todo fueron enseñanzas de Germán Mosque-
ra y Roberto Gutiérrez inicialmente, y de todos los técnicos y com-
pañeras que hicieron parte del equipo. Cuando todo empezó, el 
más dubitativo era Urbano Moreno, padre de las gemelas, a quien 
le parecía imposible pagar dos universidades al mismo tiempo, así 
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le ofrecieran pagarlo por cuotas. Con más incertidumbres que cer-
tezas, finalmente aceptó y poco a poco, gracias a su rendimiento, 
se ganaron el derecho a ser becadas. Entre otros aspectos, porque 
desde el primer momento encajaron en el plan de Roberto Gutié-
rrez y Jacqueline Fonseca, y por eso hicieron parte del equipo que 
ese mismo año empezó a protagonizar con victorias.

Fue un proceso intenso, pero de grandes satisfacciones. En un mo-
mento el grupo parecía un solo cuerpo que se movía en colectivo 
hacia una misma dirección. La disciplina fue la base de todo. No 
era fácil sacar adelante una carrera y al mismo tiempo entrenar 
tres días a la semana, bajo la lluvia o el sol, penando más en com-
petir que en recrearse. La idea siempre fue representar a la Univer-
sidad Sergio Arboleda, por eso cada minuto fue para el equipo y 
todos los que lo conformaron un aporte importante. Los gritos de 
Mario Vanemerak, los consejos de 
Roberto Gutiérrez, el trabajo físico 
de Leonardo Camacho, la dedi-
cación de la fisioterapeuta Diana 
Sierra o la paciencia de Daniel 
Moya, Miguel Acevedo, Nelson 
Ramírez o Álvaro Anzola.

Los cantos antes de cada par-
tido, los aguaceros y solazos en 
medio de los juegos, el horror de 
cada penal y las fotos de siem-
pre. Vivencias en Girardot, Buca-
ramanga, Medellín, Santa Marta, 
Bogotá o Cali. Lesiones y dolores, 
triunfos y peleas, armonías y mal-
entendidos. Todo lo que es un 
grupo durante seis años. Por eso, 
lo que debería ir al comienzo 
queda al final: gracias a todos. 
A los profesores de carrera, a los 
técnicos que nos acompañaron, 
a los compañeros y amigos de 

Lisseth Moreno Quintero y 
Maira Moreno Quintero



UN EQUIPO GANADOR

98

semestres, a las compañeras del equipo. Gracias a todos los que 
nos hicieron vibrar con el fútbol, los que le apostaron a metas di-
fíciles, los que nos dieron el orgullo de ser sergistas y devolver con 
trofeos todo lo que creyeron en nosotras, las gemelas y todas las 
demás.



MATERIAL 
FOTOGRÁFICO





101

Primer equipo de fútbol femenino 2009-I

Entrenamiento, equipo de fútbol femenino 2009-I



UN EQUIPO GANADOR

102

Primer triunfo equipo femenino 2009-II

Calentamiento pre competencia Girardot



103

Memoria y desarrollo del fútbol femenino de la Universidad Sergio Arboleda

Campeonas del torneo Los Cerros 2009

Campeonas fútbol tenis 2009



UN EQUIPO GANADOR

104

Juegos universitarios Los Cerros 2009 – Girardot

En competencia – estadio Alfonso López Universidad 
Nacional 2010 



105

Memoria y desarrollo del fútbol femenino de la Universidad Sergio Arboleda

Juegos Universitarios Ascun Bucaramanga 2010

Calentamiento pre competencia Juegos Universitarios 
Los Cerros 2010



UN EQUIPO GANADOR

106

Entrega de medallas y trofeo – campeonas juegos universitarios 
Ascun Bucaramanga 2010

Juegos Universitarios Los Cerros 2010



107

Memoria y desarrollo del fútbol femenino de la Universidad Sergio Arboleda

Torneo Liga de futbol de Bogotá- club Universidad 
Sergio Arboleda 2011

Equipo fútbol sala – torneo Grupo Los Cerros 2010



UN EQUIPO GANADOR

108

Torneo Juegos Universitarios Ascun – Medellín 2011

Luego de competencia Entrenador Daniel Moya – Juegos 
Universitarios Ascun 2012



109

Memoria y desarrollo del fútbol femenino de la Universidad Sergio Arboleda

Juegos universitarios Ascun – Universidad Sergio Arboleda vs Universidad 
tecnológica de Pereira 2012

Juegos Universitarios Ascun – Santa Marta 2012



UN EQUIPO GANADOR

110

Dísputa de penales contra la Universidad del Valle – 
Santa Marta 2012

Campeonas Juegos universitarios Ascun Santa Marta 2012



111

Memoria y desarrollo del fútbol femenino de la Universidad Sergio Arboleda

Tercer puesto Torneo Liga de Fútbol de 
Bogotá 2012

Equipo de fútbol femenino – Ascun Santa Marta 2012



UN EQUIPO GANADOR

112

Subcampeonas Torneo Ascun Bogotá 2013

Reconocimiento ASCUN Deportes Distrital 2013



113

Memoria y desarrollo del fútbol femenino de la Universidad Sergio Arboleda

Entrenamiento Juegos Universitarios Ascun Cali 2014

Equipo de fútbol femenino – Estadio Pascual Guerrero 2014



UN EQUIPO GANADOR

114

Campeonas Juegos Universitarios ASCUN, Cali 2014

Juegos Universitarios ASCUN, Cali 2014



115

Memoria y desarrollo del fútbol femenino de la Universidad Sergio Arboleda

Torneo Pre libertadores – Club Universidad Sergio Arboleda 2015

Torneo Pre libertadores Club Universidad Sergio Arboleda 2015



UN EQUIPO GANADOR

116

Campeonas Juegos Universitarios Ascun Bogotá 2015

Campeonas Torneo Liga Bogotá 2015



117

Memoria y desarrollo del fútbol femenino de la Universidad Sergio Arboleda

Juegos universitarios ASCUN, Manizales 2016

Juegos universitarios ASCUN, Manizales 2016



UN EQUIPO GANADOR

118

Entrenamiento pre libertadores – fútbol de salón, Bogotá 2017

Competencia pre libertadores – fútbol de salón, Bogotá 2017



119

Memoria y desarrollo del fútbol femenino de la Universidad Sergio Arboleda

Libertadores –Fútbol de salón, Paraguay 2017

Juegos universitarios Distritales ASCUN, Bogotá 2017



UN EQUIPO GANADOR

120

Juegos universitarios Nacionales ASCUN, Tunja 2017

Juegos universitarios ASCUN Distrital, Bogotá 2018



121

Memoria y desarrollo del fútbol femenino de la Universidad Sergio Arboleda

Competencia ASCUN Nacional, Barranquilla 2019

Competencia ASCUN Nacional, Barranquilla 2019



UN EQUIPO GANADOR

122

Competencia ASCUN Nacional, Barranquilla 2019 

Evento –primer equipo de fútbol femenino de Millonarios en alianza con la 
Universidad Sergio Arboleda, Bogotá 2019



123

Memoria y desarrollo del fútbol femenino de la Universidad Sergio Arboleda

Evento –primer equipo de fútbol femenino de Millonarios en alianza con la 
Universidad Sergio Arboleda, Bogotá 2019

Evento –primer equipo de fútbol femenino de Millonarios en alianza con la 
Universidad Sergio Arboleda, Bogotá 2019



UN EQUIPO GANADOR

124

Lisseth Moreno, jugadora profesional Millonarios F.C. 
Liga profesional betplay 2020

Equipo principal Millonarios F.C. 
Liga profesional betplay 2020



125

Memoria y desarrollo del fútbol femenino de la Universidad Sergio Arboleda

Competencia, Millonarios F.C Vs Equidad Seguros, 
Liga profesional betplay 2020

Competencia, Millonarios F.C. Vs Fortaleza C.E.I.F, 
Liga profesional betplay 2020



UN EQUIPO GANADOR

126

Competencia, Millonarios F.C. Vs Llaneros F.C. 
Liga profesional betplay 2020

Competencia, Millonarios F.C Vs Equidad Seguros, 
Liga profesional betplay 2020



127

REFERENCIAS

Claves para el debate público, DEPORTE UNIVERSITARIO: Factor de de-
sarrollo, humano e intelectual. Unimedios; centro de información, 
Bogotá, Colombia, noviembre de 2008, número 20.

Universidad Sergio arboleda 25 años al servicio de la patria. Dos genera-
ciones un solo ideal: formar profesionales cultos. ¡SEGUIMOS ADE-
LANTE! SIGNIFICATIVOS TRIUNFOS EN TORNEO GRUPO LOS CERROS. 
Revista Arbolea, edición 34, Bogotá, octubre- diciembre de 2009.

En el bicentenario de la independencia Colombia más allá de la histo-
ria. EL DEPORTE UNA PASION DOBLE. Revista Arbolea, edición 36. 
Bogotá, abril – junio de 2010.

Observatorio astronómico 10 años acercando las ciencias del espacio 
a la comunidad. LA SELECCIÓN FEMENINA DE FUTBOL SIGUE DAN-
DO DE QUÈ HABLAR. Revista Arbolea, edición 38. Bogotá, octubre 
– diciembre de 2010.

Generando conocimiento para el desarrollo del país. CAMPEONAS. Re-
vista Arbolea, edición 48. Bogotá. Abril – junio de 2013.

Centro de Formación deportiva (2009). “Noticias 2009 a 2012”. Disponi-
ble: http://www.deportes/memorias-2009-a-2012.htm.

Vanguardia.com (2010). “universitarios llegan a su fin”. Disponible: 
http://www.vanguardia.com/deportes/otros-deportes.

Futuro Fútbol (2012). “universidad Sergio Arboleda campeón futbol fe-
menino Ascun 2012”. Disponible: http://www.futurofutbol.com/
colombia/futbol_femenino.

http://www.vanguardia.com/deportes/otros-deportes
http://www.futurofutbol.com/colombia/futbol_femenino
http://www.futurofutbol.com/colombia/futbol_femenino


UN EQUIPO GANADOR

128

Fútbol Femenino Colombiano (2014). “Universidad Sergio Arboleda, 
campeona de los juegos nacionales universitarios Ascun 2014. 
Disponible: http://futbolfemeninocolombiano.com/universidad-
sergioarboleda.

Fútbol Femenino Colombiano (2014). “Universidad Sergio Arboleda 
cierra convocatoria la próxima semana para su escuela de fút-
bol”. Disponible: http://futbolfemeninocolombiano.com/univer-
sidad-sergio-arboleda-cierra-convocatoria-la- proxima-sema-
na-para-su-escuela-de-futbol/.

Sea digital (2014). “Súper campeonas”. Disponible: http://www.seadi-
gital.co/super-campeonas.html.

Bienestar universitario (2014). “Deportes escuela de fútbol”. Disponible: 
http://www.usergioarboleda.edu.co/bienestar_universitario/de-
portes-escuela-de-futbol/.

Notisergio (2015). “club universidad Sergio Arboleda disputará copa 
pre libertadores femenina 2015”. Disponible: http://www.user-
gioarboleda.edu.co/Notisergio/copa_libertadores_femenino.

El Colombiano (2015). “En Caldas se reúnen las tesas del fútbol”. 
Disponible: http://www.elcolombiano.com/deportes/futbol/en-
caldas-se-reunen-las-tesas-del-futbol.

Centro de Formación Deportiva (2016). “Centro de Formación Deporti-
va”. Disponible: http://www.usergioarboleda.edu.co/decanatu-
ra-de-estudiantes.

http://futbolfemeninocolombiano.com/universidad-sergioarboleda
http://futbolfemeninocolombiano.com/universidad-sergioarboleda
http://futbolfemeninocolombiano.com/universidad-sergio-arboleda-cierra-convocatoria-la-
http://futbolfemeninocolombiano.com/universidad-sergio-arboleda-cierra-convocatoria-la-
http://www.seadigital.co/super-campeonas.html
http://www.seadigital.co/super-campeonas.html
http://www.usergioarboleda.edu.co/bienestar_universitario/deportes-escuela-de-futbol/
http://www.usergioarboleda.edu.co/bienestar_universitario/deportes-escuela-de-futbol/
http://www.usergioarboleda.edu.co/Notisergio/copa_libertadores_femenino
http://www.usergioarboleda.edu.co/Notisergio/copa_libertadores_femenino
http://www.elcolombiano.com/deportes/futbol/en-caldas-se-reunen-las-tesas-del-futbol
http://www.elcolombiano.com/deportes/futbol/en-caldas-se-reunen-las-tesas-del-futbol
http://www.usergioarboleda.edu.co/decanatura-de-estudiantes
http://www.usergioarboleda.edu.co/decanatura-de-estudiantes

